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BOLETIN DE LA ADMINISTRACION
Presidencia del consejo de ministros.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia continúan en esta córte sin novedad en su 
interesante salud.

1IOI.>:TI]V ííEcS. f.co smi. ejkb&cito.

Grados de secundos comandantes. Por real de 
creto de 19 de mayo del año anterior se creó el gra­
do de segundos comandantes para los capitanes que 
desde aquella fecha obtuvieron este grado ; seña­
lándole la divisa de un galon de plata ú oro en la 
vuelta de la casaca: como el grado de segundo coman­
dante no se conocía en el ejército, los capitanes, aunque 
tuvieron el de primeros ó el de tenientes coroneles , al 
obtener el empleo de tales segundos comandantes ,’ no 
disfrutaron de mas antigüedad que la del dia de su 
nombramiento ; fundándose para ello en que no habien­
do grado de este empleo , como en todos los demás, los 
de primeros comandantes no los servia para el gozo de 
antigüedad sino hasta que obtuviesen dicho empleo: 
■en la actualidad , en virtud al real decreto citado , ha 
desaparecido este inconveniente, y por consecuencia 
ÏÜS agraciados deberán tomar su antigüedad en el mo­
mento que obtengan el empleo de su nuevo grado : los 
que con antelación á esta real órdon obtuvieron los de 
primer comandante ó teniente coronel en ¿qué caso se 
hallan ? ¿ Desde qué época empezaron á disfrutar de an­
tigüedad.’ el real decreto nada previene, pero en virtud 
á lo que de él debe deducirse, los unos la tomaron de la 
fecha de su grado , al paso que los otros se ignora si 
debieran ó no tomarla de la de los que obtenían antes 
■de esta disposición. Lstas dudas que nacieron desde el 
momento que se publicó el real decreto de creación 
jilarmaron estraordinariamente ¡i infiuidad de capitanes 
que ya obtenían los grados de primeros comandantes 
y de tenientes coroneles ; y como á pesar del tiempo 
trascurrido no se ha dado ninguna aclaración por el 
gobierno que satisfaga la ansiedad de estos individuos 
que permanecen en la misma incertidumbre ; nos diri­
gimos al Boletín oficial del ejercito, que por su canicter 
debe estar al corriente de estos hechos, para queen obse­
quio de tan benemérita clase se sirva manifestar lo que 
sobre el particular haya ; no habiendo podido menos de 
llamarle la atención sobre este punto por haber sido 
escitad^is á ello por muchos de los interesados que se 
hallan alarmados con la falta que se nota en el decreto 
■y que el gobierno debió manifestar al mismo tiempo que 
•él estableció el grado de segundo comandante.

—En el dia de ayer se ha celebrado consejo de guer­
ra ordinario para fallar la causa formada al soldado del 
Tegiraicuto de Galicia Juan José Mande, acusado de ha­
ber faltado lie palabra y obra li un cabo de su compa­
ñía; habiéndolo presidido el señor coronel del mismo 
_ Sustitutos para quintas. En Pamplona ha sido ob­
jeto de las conversaciones el crecido numero de mozos 
navarros que por un precio bajo se están vendiendo á 
una de las empresas catalanas de sustitución de quintos 
que ha enviado aquí sus comisionados en busca de re­
clutas. Según se ha asegurado, en poco tiempo han en­
ganchado y remitido á Cataluña 55 remplazos contrata­
dlos a 8 y 9 onzas, cuando en las provincias del anti­
guo principado están á 20 ó mas.

Relevo de tropas. A Teruel llegó el 27 el segundo ba- 
lallqii del regimiento infantería de la Reina que ha sido 
destinado por el Exemo. Sr. capitán jeneral del reino 
para esta guarnición; en su tránsito desde Cataluña á 
aquella capital ha enviado los destacamentos que cor­
responden á Alcaniz, Cantavieja y otros puntos; la fuer­
za que lleva tiene muy biien personal y se halla en el 
mejor estado de policía.

El batallón relevado que es el 3.“ de Africa salió 
para yalencia a cuyo distrito ha sido destinado todo 
«1 regimiento.

^^ órden de la plaza de Barcelona de 28 y 29 de 
'ó'Ciembre se leen las disposiciones siguientes;

El Exemo. Sr. capitán jeneral de este ejército y prin­
cipado con fecha de ayer rae dice lo quesi”uo; ‘

E.xcrao. Sr. : Habiendo visto en consejo de guerra 
de señores oficiales jenerales la causa formada contra 
el primer comandante de infantería D. Ignacio Se- 
quira, en averiguación de la conducta observada por 
las tropas que mandaba en la villa de Sabadell á prin­
cipios de julio último, que se rindieron á las fuerzas su- 
b evadas, ha declarado el referido consejo que sea pues­
to en libertad el interesado, sirviéndole'de corrección el 
tiempo que lleva de arresto, amonestándole para queen 
Jo sucesivo llene cumplidaniente su deber.

Y lo digo áV.E. para su conocimiento y á finde 
que se sirva darle la correspondiente publicidad con 
arreglo a ordenanza.

Y se hace saber en la órden de la plaza para los efec­
tos de ordenanza.-El jeneral gobernador, Castillon - 
Es copia.—Et sargento mayor, José María Rajov

Orden general del 28 de diciembre de 1845 e.n 
Barcelona,—El Exemo. Sr. subsecretario del ministerio 
de la Guerra, dice con fecha 27 de noviembre último lo 
que sigue:

« Excnio. Sr.— El señor ministro de la Guerra dice 
hoy al capitán general de las provincias Vascongadas lo 
siguiente.

la Reina (Q, D. G.) de la comunicación de 
y. E. de 9 del actual, en que consulta si se comprenden 
JOS capitanes generales, comandantes , generales de pro­
vincias , ayudantes de campo de unos y otros en la real 
orden circular de 20 de octubre último que prohibe ser­
vii se de asistentes á los jefes y oficiales separados de las 
filas, se ha dignado S. M. resolver se manifieste á V. E. 
(jue la referida circular no esceptúa á los capitanes ge 
perales, comandantes generales y ayudantes: ni pudiera 
hacerlo respecto a lis dos primeras clases, sin tolerar 
un abuso tanto mas digno de corrección , cuanto que 
nunca han debido tener asistentes , ya porque sus supe­
riores sueldos les ofrecen medios para costear criados - 
ya porque al decoro de su clase está mejor servirse dé • 
ellos que de soldados. Y por lo que hace a los ayudantes 
de campo, ha tenido á bien mandar S. xM. que los gene­
rales puedan disponer sean servidos en los actos de ser- ' 
Vicio por ordenanzas de caballería. De real órden comu­
nicada por dicho señor ministro lo traslado á V. E. para i 
su conoeimiento y efectos correspondientes.» , 
.. \ ^^® órden del E.xcrao. Sr. capitán general de este 

Pjercito y principado se in erta en la general de éste dia ' 
para noticia de todos los cuerpos y clases militares y el 
1Q<3S puntual cumplimiento de todos los señores genera- I 

les , jefes y oficiales particulares á quienes toca la ob­
servancia de lo mandado en la anterior real resolución. 
—El coronel jefe interino de E. M., Joaquin Morales de 
Rada.

Suicidio de un sargento.—En Barcelona en la noche 
del 30 de diciembre, un sargento del regimiento de ca­
ballería de Santiago, acuartelado en la Barceloneta , in­
tento suicidarse con una cuchillada que se dió en laparte 
anterior y algo lateral del cuello; pero felizmente no pro­
fundizó rancho la herida.

Movimiento de tropas.—Del mismo punto salió 
por la puerta de S. Antonio, uno délos batallones de 
Cordoba, y ha entrado uno de Estremadura acuartelán­
dose en Atarazanas.

AWALES »E LA R3’.Ï.Bii!«.^
PERIODICO RELIGIOSO.

A pesar del escepticismo que, como dijimos en nues­
tro prospecto, corroe las entrañas de las sociedades mo­
dernas, no puede negarse la transformación intelectual 
y moral que se manifiesta en todas partes. Por un re 
sultado natural del positivismo del siglo en que vivi­
mos, búscase en todas las cosas la verdad, y la unidad 
religiosa atrae á todos los espíritus elevados y sinceros. 
La sociedad iba pereciendo por falta de principios des­
pues que se perdieron para ella los que por largos años 
la habian vivificado; estos principios, sin embargo , no 
se habian extinguido, sino que e.xcluidos de las institu­
ciones y usos humanos, se habian refugiado en el seno 
de la religión, su natural asilo y el único en que pueden 
los hombres encoxitrar su felicidad.

Por fortuna esta tendencia al antiguo centro de la 
moralidad y del bien positivo y real, va adquiriendo to­
dos los dias un carácter mas marcado de sinceridad , y 
la conversion de los espíritus hacia la religion , es un 
hecho que ha alcanzado ya suficiente consistencia para 
poder proclamarlo en alta voz. Este hecho se va verifi­
cando actualmente en todo lo grande por medio de un 
movimiento pausado, pero vasto, constante, poderoso, 
que arrastra á toda la sociedad y la Iransform-a sin que 
ella misma lo conozca. Cansada esta en la lucha desigual 
que sostuvo contra los principios religiosos, se hahia 
dormido en brazos de la indiferencia; pero despierta ya 
reconociendo la inutilidad de sus esfuerzos y la locura 
de su obstinado empeño.

En semejante disposición de los espíritus, todo con­
tribuye á aumentar la claridad del mundo moral, todo 
se convierte en rayos de luz. La verdad religiosa vuelve 
á penetrar por todas partes: no se encastilla ya en los púl - 
pitos donde se había retirado, sino que saliendo de ellos 
y del templo, adopta lodos los medios y todos los órga­
nos para estenderse; se apodera con cierta preferen­
cia hasta de aquellos que le habian sido mas hós- 
tiles, y engalanada cou los trofeos de sus propios enc- 
ñjigos, hace que estos mismos proclamen su gloria y le 
presten el homenaje de su espontánea voluntad. La tri­
buna, los diarios, las escuelas, las conversaciones y los 
hábitos se hallan impregnados de las celestes emana­
ciones de la religion, y puede asegurarse que se están 
obrando por ella transformaciones tan grandes como 
cuando desde las ignoradas catacumbas de Roma subió á 
sentarse debajo del dosel imperial. La ley la reconoce, 
111 ciencia l;i justifica, la historia la proclama, la litera­
tura va á beber en ella sus inspiraciones , las artes se 
honran con servirla, y el siglo, despues de haberla exa­
minado y juzgado, y despues de haber examinado, juz­
gado y apurado todos los sistemas de esa filosofía que 
seca al corazón, entra por fin en su regazo, v quiere 
vivir eternaraente á la benéfica sombra de su edificio 
inmortal. Todo espresa al observador Jas simpatías re 
nacientes para el sentimiento cristiano y la cercanía de 
una nueva transformación.

Peí o Cata transformación reclama un agente podero­
so que la favorezca, la secunde y la ayude á llegar á fe- 
jiz término. De lo contrario, tal vez se pararía en la mi­
tad de su carrera, y convertiría en mortal veneno el 
gérmen de vida que se le ha inoculado. Ahora mas que 
nunca necesita, pues, la sociedad un conductor en la 
nueva senda en que ha entrado ; porque aunque está 
toda ella bañada de vivísima luz, también ciegan los 
1 esplandores. Las ciencias trabajan como de consuno, y 
tal vez sin esperarlo ni preveerlo, van llegando á un 
punto tan grande de conformidad con todo lo que la 
religion nos enseña, que bien pronto llegaremos á poder 
estudiar los misterios fundamentales de la fé en los 
mismos libros en que antes se buscaban armas para com­
batirlos. La ciencia se va haciendo cristiana, de mado, 
que ya solo es permitido á la ignorancia el ser incrédula, 
y asi como antes se decía que la religion no era buena 
mas que para el pueblo porque era ignorante, nosotros 
decimos: al pueblo solo, porque es ignorante se permi­
te la incredulidad. Anliguamente, por medio del pue­
blo el Evangelio se apoderó de los sábios; en el dia 
por los sábio.s ha de descender otra vez al pueblo.

Pero conviene entenderlo bien, lo repetimos; esa sa­
ludable transformación, ese movimiento acorde v uná-
nime que se nota en la region de las ideas, do los des­
cubrimientos ciéntificos y de las necesidades del corazón, 
seria estéril y sin resultados si le faltase la conveniente 
dirección. Apelamos á la historia, á la humanidad de 
todos los siglos. Guando ha faltado á cualquiera aconte­
cimiento social, por mas colosal y fecundo que al prin­
cipio se haya presentado, la conveniente dirección, su 
raportancia se ha desvanecido, sus consecuencias han 

sido nulas, y aun podríamos añadir que muchas veces 
el genio del mal lo ha convertido en elemento destruc 
tJr de lo mismo que hubiera debido ó reconstruir ó agran­
dar. Afortunadamente para nosotros ese conductor” ese 
guia que debe dar dirección al nuevo impulsóse halla ya 
entre nosotros, y si en la actualidad le faltan todavía 
algunos medios para ponerse al frente del movimiento, 
empieza ya á conocer su necesidad y trabaja para ad­
quirirlos. El .sacerdocio católico, que en todos los tiem 
pos ha marchado delante de la civilización del mundo 
conoce también ahora las exigencias de la época, y tra­
bajara para cumplir con los deberes de su alta misión. 
Se transfoi maiá en ministro de la ciencia y del propre 
so intelectual, asi como lo es ya ahora de paz y consue­
lo. El cristianismo, gérmen de todo progreso, de toda 
civilización, de toda libertad, ha conferido al sacerdote 
una misión de luz, de civilización, de perfectibilidad 
indefinida, y este sabrá corresponder á aquellas pala­
bras del divino maestro : Vosotros sois la luz del mun- 
do. Toda claridad viene de la fé católica; en toda re<m- 
neracion debe el sacerdote tomará su cargo la parte mas 
principal/

Instituido el sacerdote para esparcir la luz y el per- 
don entre los hombres, sabrá, pues, acomodar su con­
ducta á las exijencias de la época presente, y de la 
Iglesia, saldrán como en otro tiempo, rayos de ver­
dad que esclarecerán con nuevo brillo todos los impor­
tantes resultados de la ciencia moderna. Y no se crea 
que por esto sufra la verdad alteración alguna. El dog­
ma de Jesucristo queda en su sublime inmutabilidad, 
pero los métodos de su esposicion pueden y deben se­
guir el desarrollo del entendimiento humano y la raaz- 
cha de los tiempos. La doctrina es inmutable; pero pue­
de ser nueva la esplicacion. El sacerdote católico, á 
imitación de los primeros apóstoles del cristianismo, 
modificará su lenguaje según los lugares y los tiem­
pos, y revestido del doble carácter de padre y de doc­
tor , se hará siempre lodo de todos, para ganarlos á 
todos.

La empresa cometida en nuestros dias al sacerdote 
católico, es de una magnitud inmensa; es la dirección 
ilustrada de esta tendencia de los esjiiritus hácia la ver­
dad religiosa que producirá infaliblemente la regenera­
ción moral del pais, y por consecuencia, inmediata la 
regeneración física. El sacerdote está encargado de es- 
tirpar la corrupción que al presente ha descendido á 
los rangos inferiores; es decir, á la baso de la sociedad; 
de reprimir el afan con que se quieren sacar las profe­
siones de sus clases; de hacer efectivas las mejoras so­
ciales, que los utopistas se afanan inútilmente en plan­
tear; de reunir las facultades y los esfuerzos de lodos 
en un centro único de poder y de fuerza que dé al go­
bierno la consistencia y las garantías que en vano se 
buscan en las teorías de los llamados socialistas; de ins­
pirar amor á la libertad evangélica, siempre de acuer­
do con el órden público y el poder que le dá las garan­
tías; de infundir en todos los corazones apego al tra 
bajo, á la paz y á la perfección progresiva en todos los 
ramos del saber, en todas las condiciones de la huma­
nidad, en todos los ramos y profesiones de la vida.

Y estos resultados los logrará el sacerdote sin si­
quiera pronunciar el nombre de interés material, sin 
que, escediéndosc desús atribuciones ó derogando la 
dignidad de su carácter, vaya á tomar parte en las 
porfias politicas, ó á mezclarse en los negocios del ór­
den civil. Aun viviendo fuera del mundo, se instruirá 
en conocer este mundo por el que se ofrece en sacrificio, 
y acomodará la medicina al mal. Revestido de la ma­
gistratura moral que se le ha confiado , rehabilitar;! al 
hombre en su parte mas notable, mas elevada y pura; 
y á ejemplo del divino Salvador, realizará la gran 
trasforraacion del mundo, sin haberse sospechado que 
lo intentaba; es decir, romperá las cadenas del vicio y 
del error, como en otro tiempo quebrantó' las de la es­
clavitud sin haber hablado nunca de manumisión ni de 
libertad.

Lo repetimos ; ha llegado la época de una gran reno­
vación , y el sacerdote de Jesucristo será su agente , su 
ministro , como lo fué cu aquellos siglos en que, rotos 
todos los vínculos, y amenazada la sociedad europea de 
una pronta disolución por los vicios que la consuraian, 
y por el ímpetu de aquellas hordas salvajes que la domi­
naban , se interpuso saludablemente entre vencedores y 
vencidos , y curó con santa destreza la gangrena que iba 
á acabar con todo el cuerpo político. El sacerdote aba­
tirá el engreimiento de la aristocrácia ; hará conocer á 
las clases elevadas sus importantes deberes, y para ha­
cerles amables su misión y sus palabras, las engalanará, 
no con esos artificiosos oropeles que tan bien han ser
vido para disfrazar y hacer seductora la mentira y la 
impostura, sino con esos sencillos, pero inestimables 
ropajes que ha tegido la verdadera ciencia del siglo XIX, 
esa ciencia nacida ayer, para decirlo asi, pero adornada 
ya con todas las gracias de la adolescencia , y elevada 
á una altura desde la çual lodo lo ilumina con su inespe­
rada claridad. El sacerdote será lambien el que mitigue 
la irritación de las clases inferiores , tan impacientes en 
su situación; el que distribuya á las clases laboriosas, 
á los artesanos y campesinos, una instrucción luminosa, 
profesional y graduada , y el que Ies haga apetecer la 
verdad, y amarla despues que la hayan conocido, y el 
que les haga palpar las ventajas de su posesión para que 
no la abandonen jamás. Y pobres y ricos, magnates y 
trabajadores, señores y proletarios, adorarán la cruz 
del Salvador, y reconocerán en ella y en el Evangelio 
el emblema, el centro de la civilización verdadera, de 
la sólida paz , y del perfecto bienestar de los pueblos, de 
las familias y de los individuos. De este modo se intro­
ducirán relaciones de benevolencia entre las diferentes 
condiciones sociales que en el dia se mirán mútua- 
inente con prevención, y hasta con hostilidad ; en una 
palabra , de este modo se regenerarán las costumbres. 
Y su acción se infiltrar;! de tal manera en las entrañas 
de la sociedad, que todo participar;! de sus afectos : la 
misma política, que es la cosa mas distante de la verdad 
evangélica , vendrá un dia ;! reducirse á l;i práctica ofi­
cial de la virtud.

La hora en que la transformación que empieza, haya 
de llegar ;! este sublime término , es un arcano escondi­
do todavía en los designios de la Providencia : el sacer­
docio católico debe ser el principal cooperador en esta 
obra inmortal : él comprender;! su misión, él la ver;! 
acabada , y las bendiciones del cielo y de l;i tierra serán 
su recompensa y su corona.

En la sesión del Senado del 30 de diciembre el se­
ñor Luzurriaga, despues de haber espresado ideas que 
bajo el aspecto político, religioso y humanitario deben 
ser acogidas con aplauso eii todo pais civilizado y por 
todo hombre amante del bien de su país , añadió: 
Tas revoluciones son obra de la Providencia , y cuando el 
dedo de la Providencia las empuja , no hay poder humano 
(¡ue pueda ) esistirlas, jmrque el impulso viene de una 
mano todopoderosa.

Estas palabras escilaron la susceptibilidad poco 
cuerda de un señor senador que se levantó, movido por 
tin impulso irresistible, á contestar aquel discurso. 
No esperábamos que un senador, y un senador reves­
tido del carácter que debe ser entre nosotros y en las 
agitaciones y contiendas políticas , símbolo de modera­
ción, de benevolencia y de paz , se dejase llevar en el 
ejercicio de su magistratura de esos impulsos irresisti­
bles ; pero ya que no tuvo la calma y sangre fria que 
raanilestaron otro.s individuos que por educación pue­
den ser mas fogosos y que su profesión les ha acos­
tumbrado á ser menos contenidos , hubiéramos querido 
siquiera que el señor Santaella se hubiera abstenido do

AI Católico escriben de santo Domingo de la Cal­
zada:

En este obispado de Calahorra y la Calzada, se ha 
pagado meramente al clero un tercio y pico del a lo 
presente, y cubierto al culto el segundo tercio. Se sostie­
ne , pues , esta última atención de prestado , en es­
tos últimos meses; y el clero catedral y parroquial, 
(Icspues (16 los considerdblcs atrasos anteriores , es- 
peciiílrneetc el del año pasado de 1844 (en (jue no re- 
cibió aquel sino un tercio, y los párrocos y bene­
ficiados ni un maravedí), se ve pereciendo, sin recur­
sos y casi sin credito, por lo mal que se ase«’'iira de su 
subsistencia sucesiva. ”

Parece que se han entregado á la junta diocesana 
de dotación de culto y clero , establecida en Calahor­
ra, las listas ó razones de los bienes no vendidos en 
la demarcación de la provincia de Logroño, imputan­
do al clero por sus productos una renta anual de 
281,000 rs., y 180,000 de rentas y réditos atrasados, 
desde que el gobierno ocupó los bienes.

Palencia 20.
Despues de deber á todos los señeres eclesiástico 

que han pertenecido li la tesorería subalterna de es­
ta provincia, para cobrar Carrion de los condes al 
miseria de 15 meses , aun no les han llegado esos 
cuatro meses que se dice ha pagado el gobierno á to­
do el clero del reino; de modo que hoy, por gusto, 
ó mejor dicho, rabiando, echa uno la cuenta á cómo 
ha salido cada dia, y resulta que á veinte y dos cuar­
tos y medio.

—Con fecha 28 , escriben de Toledo : Las solem 
nes ceremonias religiosas que representan el augusto 
misterio de la nalividad de nuestro Salvador, se han 
celebrado en esta magnífica catetiral , sino con la sun­
tuosidad que antes se hiciera , con la que hoy per­
miten la escasez de individuos :i que ha quedado re­
ducido este cabildo y ministros sirvientes al culto- 
ai pueblo acudió en gran número á la misa del Gallo’ 
y lod;i la noche discurrió alegre y divertido por las 
calles de ha ciudad , sin que haya ocurrido el menor 
desórden ni la mas leve disputa.

El clero parroquial solo de esta ciudad es el qua 
ha recibido el segundo tercio de su asignación, mas 
el de la diiicesis hasta hoy aun no le ha recibido; es­
perando ansioso este auxilio que bien necesitado está, 
especialmente el de los pueblos pequeños.

AOTiritSKXTJÍtVJKRkS»
Rusia. El emperador de Rusia ha dado un ñkase 

por el que se priva de todas sus rentas á los sacerdotes 
catolico-romanos y griegos unidos que no han querido 
apostatar de su religión ; y en cumplimiento de la volun

I imperial los bienes de los eclesiásticos han sido ven­
didos , y sus productos han sido cedido.s ;i los apóstalas, 
o incorporados á l;i corona. Un número muy escaso de 
sacerdotes , fieles á su creencia , reciben aun sus pensio­
nes, pero los otros que son la mayor parle se ven en la 
necesidad de implorar para su subsistencia la caridad 
pública. A los católicos que se casen en sus iglesias se les 
obliga á pagar 50 florines de Polonia sin distinción olgu- 
na de clase ni de condición ; y los que se casen en cual­
quier iglesia griega no están obligados á pagar cantidad 
alguna. Se lia prohibido bajo la pena de deportación ¿i la 
Siberia, el instruir al pueblo bajo déla Rusia meridional 1 
de la escisión verificada en gran parte éntrela Iglesia ca ­
tólica y la Iglesia unida , y de su fusion con ia Iglesia no 
unida. Para guardar mejor las apariencias , los clérigos i

dograatizar y soltar especies que creemos heréticas y 
desorganizadoras.

¡si no es la Providencia la que trae las revoluciones, 
como dijo el señor Senador , preciso será confesar qué 
el mundo se halla entregado á la fatalidad , al acaso; 
en una palabra, si no hay Providencii que dirija los 
destinos humanos, no hay Dios. Bien debe saber ese 
señor que en los libros sagrados, en la doctrina de los 
padres y la constante práctica de la Iglesia encontraría 
mos abundancia de datos para probar la legitimidad de 
nuestra consecuencia y dejarle confundido; pero no 
queremos abusar de nuestra posición. Queremos esce- 
der en benignidad al que tiene por oficio ser benigno 
con todos sin escepcion , y nos contentamos con compa­
decer al que tal vez un escesivo fervor ministerial 
haya estravia lo. ¡Cómo ciegan las pasiones!

El Sr. Santaella sabe de memoria aquellas palabras 
del Evangelio , en las cuales se hallan compendiadas 
todas las cau-sas y efectos de las revoluciones : Dios 
echa de su sitio á los poderosos y ensalza á los humildes, 
llena de bienes á los hambrientos, y á los ricos deja va­
cíos , Y sin embargo de recitarlas todos los dias , se le 
olvidan en presencia del ídolo que quiere incensar, ido 
lo de barro que puede caer como el de Nabucodono- 
sor al débil contacto de la piedra desgajada del monte 
por aquel que muda los tiempos y tas edades, traslada 
los reinos y los afirma.

Note bien el Sr. Santaella que estas últimas palabras 
del profeta Daniel sirvieron de fundamento al gran 
genio de Bossuet para basar sobre ellas lodo el plan 
de aquella obra que le ha valido la inmortalidad , el 
Discurso sobre la historia universal, á la cual pone fe­
liz remate con estas palabras : «Acordaos , Señor, que 
este prolongado encadenamiento de causas particulares 
que hacen ydesh iceii los imperios, depende de las secre­
tas disposiciones de la divina providencia. Desde lo mas 
encumbrado de los cielos aguanta Dios las riendas de to­
dos los reinos, y tiene en su mano todos los corazones: 
ya contiene las pasiones, ó les suelta la brida poniendo 
a lodo el género humano en revolución. ¿Quíére hacer 
legisladores.’Les envia su espíritu de sabiduría y pre­
vision; les hace jirevenir los males que amenazan al Es­
tado y echar los cimiento.s déla pública tranquilidad. 
Conoce á la sabiduría humana siempre limitada bajo 
algún concepto, y la ilustra, la dilata ó la abandona á 
su ignorancia.... Por este medio ejerce Dios sus ines­
crutables fallos, según las reglas de su infalible justicia. 
El es el que prepara los efectos en sus causas mas apar­
tadas, y el que dá esos grandes y repentinos golpes que 
tienen despues tan inmensos resultados.... Asi reina 
Dios sobre todos los pueblos. No usemos nunca de las 
palabras acaso, fatalidad, ú usémoslas solamente como 
nombres que encubren nuestra ignorancia. Lo que es 
casual en nuestros inciertos cálculos es siempre un 
designio concertado en otro cálculo mas elevado, es de­
cir , en ese consejo soberano que tiene igualmente en 
cuenta todas las causas y todos lo.s efectos.... en ese 
consejo inmutable que produce todos los cambios , que 
úú y quita el poder, lo traslada de unas manos á otras, 
de una familia a otra, y de un pueblo á otro, para ma­
nifestar que todos le tienen prestado , y que en él solo 
reside naturalmente.»

Creeimsque el Sr. Santaella se dará por satisfecho 
y convencido. Si así no fuere, lo sentiríamos por su 
bien, y le aconsejaríamos que meditase en sí mismo, 

tal vez hallaría la razon de su terquedad. El hombre’ 
dicen , es un misterio: acaso el señor senador que nos 
ha dado motivo para escribir eslas líneas , es actual 
mente para sí mismo un doble misterio. Nos atrevemos 
pues, á suplicarle que se estudie.

]¥í>TIC5AS WAClOxHALES*

apóstatas conservan el hábito del clero romano v se pre­
sentan cuipubheo sin barbas ; pero celebran la misase-

Sa.n Pei'ersburgo 1,’í de diciembre.
de I^ivoria ha declarado úl- 

imamente que las mujeres de lo.s que se conviertan á la
"° «ligadas « abrazar la nueva 

tn f H '' “^“^ '".''’'■'dos , pues el emperador desea que 
'^""versiones proeedan de un sentimiento es­

pontaneo. La misma regla se aplicará á los niños • pero 
¡°®r^5*®."ezcan despues de la conversion pertenecerán á 

r‘^æ^'^ ortodo.xa. ün gran número de los pai 
,Í^de Livoria se han convertido á la Iglesia griega 
íel emnpí ^®’’®"^ador de aquel pais , ha recibido^órdeú 
siguSS P^*^'^ ‘^O'doi-marse con las disposiciones 

no empleará ningún medio coerciti^
I los paisanos, los cuales tendrán 

entera libertad sobre este punto
Las autoridades rusas de la Livoria y de las pro­

vincias alemanas inmediatas, no tendrán facultail pa­
ra piivar a ninguna persona la entrada en la iglesia 
giiega, y solamente anunciarán á los que lo ^lici- 

®°^“‘’ •^‘’ ningunas ventajas tem- 
poia ey. Los que se conviertan quedarán libres de to­
da Obligación previamente contraída con la Iglesia v 
clero protestante ; pero contraen obligaciones'" con la 
Iglesia ortodo.xa. Durante la celebración del Oficio di­
vino, ninguna persona, sea de la relijion que fuere po­
dra entrar en una Iglesia ortodoxa. Los que se con­
viertan, no perderán ninguuo de los derechos que go­
zaban cuando profesaban otra relijion. Los que difun- 

‘le '1'"’ los paisanos sujetos al gobierno 
del mar Báltico que se conviertan à la Iglesia griega 
adquieren la posesión de las tierras pertenecientes ásus 
señores, serán perseguidos ante los tribunales como 
perturbadore.s del reposo público.

PRUSIA. — Es verdaderamente inconcebible que el 
gobierno prusiano , tan descontento ya con los debales 
relijiosos que afectan hasta la existencia de su Iglesia 
eyanjehea, acabe de empeñarse en un conflicto con el 
obi^wdo católico. Habiendo el obispo de Munster nom 
brado maestros para dos escuelas de su dependencia 
el gobierno provincial, no contento con echarles de sií 
empleo acaba de cerrar por su autoridad las escuelas 
de Borghorpt y de Norweide. Habiendo escojido el obis­
po para dirijir sus escuelas á dos alumnos del semina­
rio escolar, el ministro de cultos, irritado de lo que 
llama usurpaciones del jiodcr episcopal , ha encargado 
su espulsioii á las autoridade.s locales. Inútil es decir 
cuanto desagradan estas vejaciones á las autoridades 
locaies. Parece que hay un empeño en indisponerse con 
ellas, cuando tanto importaba conservar su afecto. Crée­
se haberlo hcclio todo para la salvación del protestan­
tismo con haber instituido un consistorio evanjélico 
para la provincia de V estüilia, á imitación del que 
existía en las provincias de Sajonia y de la Silesia, v 
dándoles por presidente al ortodoxo jirofesor Hengstern- 
ú^rg» redactor de la Gaceta evanjéiiea eclesiástica , tan 
desacreditada por lodos los órganos periódicos del pro­
testantismo racionalista aleman.

En Miinstei como en Colonia, los católicos recla­
man á grandes gritos el permiso necesario para la fun­
dación de periódicos verdaderamente católicos. Si este 
permiso, tantas veces solicitado, hubiese sido al fin 
otorgado , no se tardaría en aprender á conocer las 
fuerzas aun latentes en estas dos provincias.

ALEMANIA.—Hesse electoral.—El gobierno de 
este pais parece se propone suscitar al episcopado católi­
co los mismos conílictos en que otros gobiernos alema­
nes le ponen. Lo que está pasando con el arzobispo de 
rriburgo en Baden y con el obispo de Munster en Pru­
sia, parece va á ser imitado aquí.

Es el caso que este gobierno había negado hace al­
gún tiempo á los alumnos del seminario episcopal de 
r tilda la renta que debía darles el Estado, dando por 
prefecto para esta negativa, que algunos de ellos habían 
seguido sus estudios en el colegio germánico de Roma. 
El obispo, para ipiitar este pretesto, hizo venir de Ro­
ma á todos los que se hallaban en dicho colegio, pero no 
vaciló en ordenar á los que allí habían estudiado. Sábe­
lo el gobierno , y prohibe se les nombre para beneficia 
alguno ; á vista de esto el obispo los destina á que seau 
niero.s servidores de capellanías, sin que por ello perci­
bieran emolumento alguno del Estado. Pero no por eso 
se da por contento el gobierno, se reputa antes bien 
ofendido y envía al obispo una órden á raja tabla para 
que separe á los capellanes y Ies prohiba 'hasta las ¡un­
ciones sacerdotales, sean cuales fueren. Asi el gobierno 
obliga al obispo de Fulda á que viendo conculcada su 
autoridad , salga á su defensa é imite el ejemplo que 
dió el difunto arzobispo de Colonia.

SUIZA.—Sábido es que el gobierno vaudés ha reci­
bido poderes discrecionales para rehacer lo que en es­
te país se llama la sociedad de los discípulos de Cris­
to , no solo la Iglesia nacional, sino también las igle­
sias disidentes. No es tampoco desconocido el uso que de, 
suspodéres ha hecho respecto de la Iglesia nacicnal ; tan 
bien lo ha sabido manejar, que toda la ha trastornado 
de arriba abajo, poniendo á sus pastores en lá alter­
nativa de ó renunciar á su ministerio ó cubrirse da 
oprobio sufriendo el yugo mas humillante. Natural era 
tocase pronto su turno á las iglesias disidentes, y así 
ha sucedido. No bien se había gritado en Montbentz 
«abajólos jesuítas;» no bien s.? efeiAuó la revolución 
de febrero, cuando ya sus primeros autores recibieroa 
su recompensa; los pietistas y los moviers fueron 
echados de sus oratorios á palos. Pero no bastaba es­
to ; eran precisos nuevos castigos ; así que en la se­
sión en que el gran consejo confinó al mnsejo ejecuti ■ 
vo la autoridad espiritual, dijo el señor Druy hablan­
do de las iglesias disidentes : ‘Allí donde los ciudadanos 
ésten de acuerdo, se les dejará arreglarse como quie­
ran ; pero donde esté dividida la población , el gobier- 
ns mantendrá el órden » es decir, suprimirá los cultos 
independientes Ahora bien, la población de Lausana 
esta ciertamente dividida , no dejando duda alguna de. 
ello las turbulencias que hubo no hace muchos días, 
los palos y bastonazos dados y recibidos , como dice lá 
Gaceta de Lausaiia. ¿ \ que ha hecho el gobierno.’ ha 
prohibido las asambleas religiosas fuera de la Iglesia 
nacional. ”

SANTO DEL DIA 4 DE ENERO.

San Tito, obispo,
■‘ó Era griego y jentil, y fue convertido por el apóstol 
San Pablo, al cual sirvió de secretario é intérprete. El 
santo apóstol lo llevó consigo al concilio de Jcrusalén 
por los anos de 51, y no quiso que se circuncidase, por­
que, según la nueva ley, de nada servia ya la circunci­
sión, y aunque posteriormente mandó a Timoteo que 
se sujetase á esta ceremonia, cnande lo envió á Jerusa- 
len, fue porque sin esta precaución los judíos lo hubie­
ran rairadq,corao impío y profano. Tito fue enviado des ■ 
pues por el^níismo S in Pablo á Corinto para calmar las 
disputas que tenían divididos á los cristianos ds aquella 
Iglesia, reuniendo luego al apóstol en Macedonia para 
darle cuent;i de su misión. Poco despues llevó á los co­
rintios la segunda carta que San Pablo los dirisia. El 
año 63 de Jesucristo, fue consagrado obispo de Creta por 
el mismo San Pablo, quien al año siguiente le escribió 
desde Macedonia una carta, en la cual le expone los de ­
beres del ministerio sagrado, carta que forma parte de 
los escritos canónicos. San Tito murió en la isla de Creta 
á la edad de 94 años, en 25 de agosto del 105, y fue se­
pultado en la misratt iglesia de que había sido dignísimo 
pastor.

Ademas se hace memoria de los santos Prisco, Pris- 
ciliano, Benito, Dafroso, Ilermeto, Ageo, Cayo y M ivilo, 
mártires; Aquilino, Gemino, Eugenio, Marciano, Quinto’ 
Teodato y Trifon, también mártires; Gregorio y Bi"o- 
bsrto, obispos y confesores.

SOLEMNIDARRS religiosas del DIA 4.
La Congregación de esclavos del Santisimo Sacra- 

mentó, sita en su oratorio público, calle del Caballero de



iir.iPM, tiene asignadas las cuarenta horas, y para solem­
nizarías y al mismo tiempo cumplir su insiitnlo, hadis- 
pneslo celebrar los siguientes actos: comunión general á 
las ocho: misa solemne á las diez: estación y rosario á 
las tres: despues iermon que predicará 1). ‘.fuan Nepo- 
mueeno García, y por último- procesión con S. D. Mi— 
Se continúa la novena de Belén en San Millan : har.i la

cielo, en el cual habíamoá estado gozando de 
esa beatitud y bienaventuranza que tan solo 
saben apreciar y ponderar los oradores ministe­
riales.

plática D. Pedro Pablo Pallares.—Hay ejercicios esjiiri 
tuales jiar 11 larde en las iglesias siguienlcs, siendo ora 
dores: en el oratorio del Espíritu Santo, el capellán ma­
yor.- en los Swvitas, D. Nicobis Señore; en las Arrepen­
tidas, el capellán de las mismas; en San Pedro, b. Pedro 
Alvarez; en las Comendadoras de Santiago, D- Francis­
co .Javier Zalabardo; y en Santo Toiilús, D. Pedro Ro­
mero.—En esl.i iglesia y en la del Rosario se bar* pro­
cesión con la imágen de la Virgen Santísima.—La con­
gregación de Xuestia Señora del Pilar establecida en las 
Capuchina.s, hace función á su escelsa patrona, teniendo 
luisa mayor á las diez con manifiesto, y panegírico que 
ilirá D.' Eugenio Aguado.—En todas lá.s parroquias y en 
Sanio Tomás, Cármen y Recogidas habrá misa mayor .á 
las diez ó poco mas.- por la tarde en el oratorio tic Ca­
ñizares se rezará el rosario, y seguirá un rato de leyenda 
y Oración menial. Lo misino se practicará por la noche 
en la iglesia de Italianos.—En San Ginés al anochecer se 
esplicará la doctrina cristiana por el señor cura párro- 
'*0-—El rezo cclc.siáslico es en lourde los niños inocen­
tes, con motivo de ser la octava de su fiesta.-Rito do­
ble.—Ornamento encarnado.

Desgracia toe, y grande, que optimismo 
semejante hiciese pocos prosélitos, porque hasta 
los mismos ministeriales se miraban uñosa otros 
como sorprendidos de que hubiese ene! Congre­
so diputados con valor suficiente para pintaren 
aquellos términos la administración de sus pa­
tronos. Mientras tanto, los hombres imparciales 
estaban estupefactos al oir hablar de tantas ven­
turas y aciertos de que ni siquiera tenían noti­
cia; y la oposición asombrada creyó por largo 
tiempo que hablaba en sentido irónico el dipu­
tado palentino. Solo los ministros estaban gozo-

! periódico ministerial; si acaso es verdad que se 
han empleado ímprovos manejos para persua­
dir á S. A. de la necesidad de dar un paso que 
no se esplica por ninguna razon de oporluni- 
dad, acaso acaso no sean estraños a estos ma­
nejos, los que mas interesados estaban en hacer 
perder aljóven Infante la popularidad de quedis- 
Irutaba; popularidad tanto mas envidiable, como 
que no estaba reducida a los límites de un solo 
partido.

Ha llamado generalmente la atención la coin­
cidencia del manifiesto del Infante con un artí­
culo que publicaba El Heraldo del mismo día, 
designándole como candidato de sus simpatías 
para la mano de la Reina. Decia así El He- 
P.ALDO-

SOS y entusiasmados consigo propios al oír tan 
desacostumbrados encomios, de tal manera, que 
en aquel momento se creían ellos mismos casi 
todo lo que el diputado por Palencia iba di­
ciendo.

Lástima es que un jó ven de esperanzas como 
el señor Collantes, y de tan felices disposiciones, 
tomara á su cargo una cansa de tan difícil de­
tensa. Mejor podría emplear su talento este jó- 
ven diputado á quien apreciamos.

No fué por este mismo estilo el discurso 
que pronuncio en seguida el seño;’ Seijas en 
defensa de su voto particular. Sin tener el 
diputado granadino esa vehemencia apasiona­
da que entusiasma generalmente á las asam­
bleas políticas, y antes bien con formas pan- 

Ayer debían empezar en el Congreso las dis- sadas y llenas de templanza, logró á fuerza 
cusiones sobre el proyecto de contestación al dis- \ *^® i’uzon, á fuerza de lógica y á fuerza de 
curso de la habiendo (jorona, de recaer los prime- I ‘YSRuicutos que no tienen respuesta, pulve- 
ros debates sobre el dictámen particular del se- \ *’’5^*’ P^*’^® P^*’ parte todo el sistema del go- 
nor Seijas. Como estas primeras sesiones de ca- I ^æTiio. Comenzando porlas relaciones estci iurcs, 
da legislatura suelen ser las mas animadas y I ^^^Dostró el señor Seijas, cuan poco han ade- 
dramáticas, asistió á ellas una numerosa con- j ^^juta^o estas desde la entrada del actual mi- 
currencia; así sucedió ayer, pues las tribunas I •^•s^®*'*o continuando nuestro pais separado de 
del público, las reservadas, la de las señoras, I ^‘^ mayor parte de Europa, como lo quedó á 
la de los senadores, la del cuerpo diplomático y I ^^ muerte del último monarca. Este nislamien* 
Ja de los periodistas estaban enteramente llenas I ^® diplomático pareció al señor Seijas y con ra- 
desde antes de comenzar la sesión; pero los con- í ^‘^^^i doblemente deplorable ahora que estamos en 
currentes, á quienes suelen agradar los debates I yi^^P^ras de decidir una inmensa cuestión, cuyo 
tempestuosos y personales, debieron llevarse un I ^f^dtijo ha de ser grandísimo en el porvenir 
gran chasco, al presenciar el giro tranquilo y I déla dinastíay de la nación, como que nos de­
pacífico que tomaron. jau entregados á merced de influencias extraa-

Dos estensos discursos ocuparon enteiamen- I J®’’^^ esclusivas, las cuales pueden emplearse en 
tela sesión: uno del señor Esteban Collantes, P^QU'cm de los intereses públicos. Aludió 
contra el voto particular del señor Seijas, y á 1 ®®'^ ®ste motivo el señor Seijas, si bien con la 
favor del sistema del ministerio; otro en con- discreción que semejante asunto requiere, á un 
testación y en favor del voto de su mismo Proyecto de matrimonio que todos los partidos 
autor. españoles rechazan como de comuo acuerdo, y

L! señor Esteban Collantes es en las filas del I ^^® ®'^ embargo se supone tiene muy buena
gobierno un verdadero creyente en toda la es- acogida en las regiones ministeriales. Veremos
tension de la palabra, y su ortodoxia ministe- I ®’^ ^^ próxima sesión si se dan los ministros 
rial no puede llegar mas lejos. Al jóven dipu- I i^®^ aludidos y lo que nos dicen acerca de
tado por Palencia le parece bien el sistema po- i ®^^® asunto, que para llamarle con su nombre
lítico del ministerio, escelenteel administrativo, "? ®^ ”' ^^''^^ ”* menos que la candidatura ma- 
y mejor todavía el económico. S. S. esti- \ ^'LRonial del conde de Tiápani.
ma al ministro de Gracia y Justicia; respeta \ Lotró en seguida el señor Seijas en una 
al de Marina, admira al de Guerra, ama al de I Ç’^estion harto sembrada de espinas y abro- 
Goberoacioii. venera al de E.Mado v adora aide I J?^ P®’’^ ®’ ministerio, y es la de las negocia- 
Hacienda. Si el doctor Pannlos, tan célebre por ®‘®”®s ®0“ ^^o'^a 5 copailenade amargura, de la 
sus opiniones, viviese, y hubitra tenido q’ue ha- ®"^* el gobierno no ha probado ayer todavía sino 
cer un discurso, imposible habiia sido que lo i ®'o^*^^sgotas, quedándole por beber tragos ter- 
hiciera mejor que el del señor Collantes, el i ’^^’®s si no peca la oposición de escesivamente 
cual agotó en su peroración de una hora todos ^misericordiosa. Al llegar á este asunto, los mi- 
los términ is laudatorios, apologéticos y éneo- I ̂ *^^*’0^ se levantaban sobre sus bancos, toma-
miásticos del diccionario. * I óan apuntes, conferenciaban unos con otros

Según la opinion de S. S. el ministerio no interpelaban al orador y se preparaban para
ha cometido un solo error desde que se or"a- | ®' combate con muestras de un valor que nos
nizó en mayo de 1844 hasta el dia. Si le he- *'®°° de admiración. Alia veremos lo que nos
mos de dar crédito, las negociaciones de Roma ^æ®”’ ^^e no tardará en llegar el lunes y nos
hau tenido un resultado brillante: el señor Cas- | ^i® probar el señor Martínez de la Rosa
tillo y Ayensa y la córte romana han colmado 
la medida de nuestros deseos. El sistema admi- 
nistiativo del señor Piñal es una coucesion fe­
licísima, original, sencilla, económica; en fin 
un dechado de todas las perfecciones imagina­
bles. El sistema tributario es una especie de pa­
rado creado por la filantrópica benevolencia del 
señor Mon para recreo de los contribuyentes: los 
pueblos, si se ha de creer al señor ' Collantes 
bendicen al señor Mon por la mañana, le tienen 
en su corazón durante todo el dia, y por la no­
che le piden á Dios en sus oraciones que prolon­
gue sn vida ministerial. La contribución de in­
quilinatos le parece corta, reducida la de con­
sumos, leve la de hipotecas, y la de inmuebles 
insuficiente y escasa. Llegando á la cuestión de 
impienta, el señor Collantes que ha sido perio­
dista, según nos dijo, dió por seguro que go­
zan los escritores públicos de una libertad que 
no puede ponerse en duda. Pero cuando mas 
encomiaba el diputado palentino la seguridad 
de que gozan los escritores públicos en el ejer­
cicio de su derecho, hubo de pasársele por la 
cabeza el recuerdo de la célebre calesa en que 
viajaron los redactores de El Clamor Publico 
y como se avenia mal esta memoria con los 
elogios que estaba haciendo S. S. de la legali­
dad del gobierno, viéndose muy apurado salió 
por el atajo, y fué á pegar con los progresistas 
para probar que ellos cometieron desmanes to­
davía mayores cuando ocupaban el gobierno y 
cuando les hacia la oposición el señor Collantes. 
Per() ha de recordar el jóven diputado por Pa­
tencia , que en este y otros desmanes seme-
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jantes era en lo que se fundaba aquella oposición, 
,y haj de tener entendido, que si los progresis­
tas duraron tan poco tiempo en el mando, no 
fué por mas razon sino porque cometieron esas 
y otras faltas del mismo género, las cuales dí- 
vidieion aquel partido y dieron al traste con su 
gobierno.

Es verdad que los progresistas cometieron 
grandes faltas, y entre ellas una muy general en 
nuestro país, que es la de burlarse de las leyes’ 
por eso mismo el señor Collantes los ha estado 
llamando toda su vida revoluci&tiarios, y si re­
volucionarios eran, nada tenía de estraño que 
estas y otras cosas peores hiciesen; ¿pero seme­
jante ejemplo autoriza á la oposición de enton­
ces a copiar lo que censuraba? ¿Autoriza al 
gobierno actual para hacer lo que reprendían 
en sus adversarios los que son ahora consejeros 
de la corona?
- e ??®”’^^’ ¿fi^^ tiene que ver el voto del se­
ñor Seijas con el partido progresista? ¿A oué 
viene sacar á plaza este último, recordar sus er­
rores y censurarlo allí, donde apenas tiene re­
presentantes que lo defiendan? ¿Es progresista 
el señor Seijas, ni lo son los que sostienen su 
dictámen y van á votarle, ó son rerponsables 
estos de las faltas que cometiera el señor Mcndi- 
zabal ó los ministros de Espartero? Bien es ver­
dad lo que dijo S. S. De muchos años á esta 
parte ningún gobierno ha respetado las leyes. 
¡Asi salieron ellos, y tan medrados y lucidos 
quedaron! Para acertar en nuestro país es preci­
so escarmentar en el ejemplo de nuestros prede- 
ccdores, evitar la repeticion de sus yerros, y ver 
si de esa manera podemos llegar á un término 
menos infeliz y miserable.

Luego que hubo concluido con los progresis­
tas, volvió á emprender el joven orador ”con el 
elogio de sus patronos, y de tal manera los fué 
ensalzando por las nubes, de tal manera pinto 
la situación de nuestro país con colores dulces v 
halagüeiios, que al finalizar su discurso no pa­
recía sino que se nos cerraban las puertas de!

I que era tan mal profeta el señor Pacheco, como 
nos lo dijo en abril del año último, cuando 
tanta risa le inspiraban los vaticinios del dipu-

I tado por Córdoba. íiira bien quirira le demie?', 
I dicen los franceses, esto es , veremos quien es 

el último que se rie, pues hasta ahora lo que 
I es la l isa del señor ministro de Estado nos pa- 
I rece que fué algo prematura y anticipada.

Siguió luego el señor Seijas discurriendo por 
el vasto campo del sistema administrativo econó­
mico y rentístico del gobierno, dejando mal 
paradas á las excelencias del banco del frente 
con los rudos golpes que iba descargando sobre 
su cabeza, según que les iba llegando el turno- 
y al fin de dos horas de angustias para el «o- 
bierno, terminó el orador su discurso con algu- 
gunas nobles protestas, que hacen tanto honor á 

[ su señoría como á la fracción parlamentaria á 
que corresponde , recibiendo al concluir mues­
tras de unánime asentimiento de parte del Con­
greso, que estima en mucho las prendas perso­
nales del diputado por Granada.

No ha sido esta sesión de las mas acalora­
das , á pesar de que las tribunas públicas que 
nunca quieren acabar de convencerse de la par­
te puramente pasiva que les está reservada en 
los dramas parlamentarios, mostró con repeti­
dos murmullos la desaprobación que el discurso 
del señor Collantes le merecía, y con aplausos 
su simpatía á las templadas razones del señor 
Seijas. Bien está que la oposición conservado­
ra dé lecciones de cordura, de moderación y de 
urbanidad á quien las necesite; de este modo re­
saltará mas la descortesía de los que se apar­
ten del buen camino , y cargaran estos con la 
responsabilidad de cuanto pudiere sobrevenir en 
el curso de los debates.

, ^o^speramos de modo alguno que consiga 
el dictámen del señor Seijas un triunfo numéri­
co al llegar el momento del escrutinio. Pero bas­
ta lograr una victoria decisiva en los debates 
y en la opinion del pais, porque al paisse d¡- 
L^ ?^?^\®??’ ®“ pombre desús intereses 
habla, su felicidad y bienestar es lo que ambi­
ciona , y si se cree tuerte es porque cuenta con 
su apoyo y sus simpatías.

El Esqjectado?' al tratar de la acogida que ha 
tenido en la prensa la manifestación del señor 
infante don Enrique, supone que nosotros he­
mos desaprobado las ¡deas de tolerancia y de 
imparcialidad vertidas por S. A. en dicho do­
cumento. Nosotros debemos decir á nuestro co­
lega que no ha sido tal nuestro ánimo. Hemos 
estrauado el hecho de haberse dirigido el se­
ñor infante don Enrique á los periodicos para 
manitestar al pais unos sentimientos acerca de 
los cuales no ha tenido nunca el pais la mas li­
gera duda. Hemos dicho que S. A. no tenia ne­
cesidad de esa manifestación para convencernos 
de que en todo caso, y en cualesquiera circuns­
tancias su conductaseriala de un buen príncinev 
un leal subdito. Y por último, creemos que los 
peiiodicoi progresistas hacen mal en dar al do- 

peligroso, y que estuvo muy 
lejos sin duda del ánimo deS. A. cuando decidió 
escribirlo. ^cliujo

nn?n "J?“ifiesto de S. A. el infante D. Enri- 
siendo el asunto principal de que 
circuios políticos y la polémica de los periodicos. J r

^^J'*^®^ ^'^ nuestro número de ayer que 
en el fondo de este negocio han creído Launas 

una intriga política; y%i la 
familia del augusto autor del manifiesto está 
lora vez mal aconsejada, como lo indica hoy un

¿Son estos los coniproniisos de El Heraldo en esta 
cuestión? Pues niiigun inconvenienle tenemos en acep- 
tm’los. El infante D. Enrique tiene nuestras simpatías; 
SI S. M. le concede su augusta uian» llenará nuestros 
deseos y creemos haber cumplido con un deber en 
numfcotarlüs. Pero todavia tenemos otro deber no me­
nos sagrado é importante que llenar. Este deber es el 
de acatar sumisos la voluntad de nuestra 'Reina el ilia 
en que se digne manifestarla.

Mientras se leían en el periódico del minis­
terio de la Guerra estas palabras que parecen 
inconciliables con la decisio?? que se atribuye á 
cierto personaje acerca de esta cuestión del ma­
trimonio, el mal aconsejado Infante dirigía á los 
periódicos un manifiesto ({ue los diarios progre­
sistas se apresuraron á publicar en términos ta- 
les, como si tuviesen en su ilustre autor un 
nuevo jefe de su partido; que ha dado ocasión 
á los periódicos absolutistas para atacar fuerte­
mente á un príncipe, á quien habian respetado 
hasta ahora; que todos los periódicos de la opi­
nion conservadora acogieron consentimiento; y 
por último, que ha dado ayer ocasión al perió­
dico del presidente del Consejo para escribir 
las siguientes líneas:

«Guando á la hora en que escribimos nadie se ha 
apresurado à negar su autenticidad, (del manifiesto) 
con tesamos francamente que no sabemos qué creer , ni 
a que atendernos, ó mas bien que tememos mucho no ha 
ya sido aun otra vez mal aconsejada la augusta familia 
de que es miembro .S. A.».

«En cualquiera oirá circunstancia que el señor Infan­
te don Enrique hubiese publicado una manifestación de 
esa especie , nos habría parecido eslemporánea y me­
recido nuestra desaprobación. Hoy, (¡ue nadie puede jus- 
iiiicarla ; hoy, que se dirige especialmente á los diarios 
progresistas, y es sin duda consecuencia de las esplica- 
ciones pedidas por los mismos en estos últimos dias 
acerca de la opinion política de S. A, para darle ó no su 
apoyo como candidato á la mano de su escelsa reina y 
prima ; hoy , en fin, que leemos en su contesto una 
profesión de fé política que aplauden los amigos de la 
revolución ; lo diremos sin embarazo alguno ; ese docu- 
?nento, no solo merece nuestra desaiirobacion nos 
alarma.yi '

Si se compara el artículo publicado en El 
Her aldo de ayer, con estas palabras de su núme- 
7ÍV^^^’^ P®’’®*'’» parte con los desaires que 
el Infante D. Enrique ha recibido del gobierno, 
según es fama, antes y despues de su llegada á 
Madrid, desaires que acaso hayan contribuido no 
poco á su decision de publicar ese manifiesto, si 
se atiende por otra parte á la inesperiencia que 
es natural en un joven marino, quien al llegar 
a la córte no puede saber distinguir quiénes son 
sus verdaderos y leales amigos entre las perso­
nas queje cercan y le adulan; si se atiende, de­
cimos, á toda esta reunion de circunstancias, se 
pouia acaso venir en la cuenta del motivo por­
que se han acreditado los rumores que circulan 
acerca del origen de ese documento.

Sea de esta lo que quiera , ello es que en la 
Situación anómala y violenta en que nos ha co- 
oeado ef^gobierno, todo lo que pasa toma un ca­
rácter irregular y estraordiuariü;.-todo sc-i 
na de las pasiones de partido.
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En la relación que hicimos ayer en nuestra 

reseña del Senado de los individuos que firma­
ron la enmienda del párrafo 9.", pusimos equi­
vocadamente el nombre del Sr. Moscoso por el 
del Sr. conde de Pino-Hermoso.

Hoy por primera vez insertamos en el luf^ar 
correspondiente, y con la estencion debida,”el 
periodico especial sobre materias eclesiásticas, 
llamamos la atención de nuestros lectores hácia 
la estension que damos á esta parte tan impor­
tante del Universal.

Nuestro ilustrado coloborador trata con una 
severidad que aprobamos, las palabras pronun­
ciadas en el Senado por el Sr. Santaella en las 
Ultimas discusiones.

En otro lugar damos cuenta á nuestros lectores de la 
alarma cansada por la resistencia de Jos a-uadoiX á 
guir proveyendo de agua las casas del vSaX de h 
corte c insertamos los bandos que para contener es Î 
resistencia y atender a las necesidades do la poblacho, 
ha publicado anoche el señor alcalde corregidor Son 
c enando nosotros, como condenamos La detenninXn 
de los aguadores, y aprobando la energía de la autoridad 
local pana cortarlos males que pudieran sobrevenir ron 
motivo de estos escesos, no podemos menos de invoca? 
que el mal viene de arriba: el tenaz empeño en soste­
ner un sistema que grava á todas las clases con sacr fi- 
cios CHIVOS que algunas de ninguna manera pueden 
sobrellevar, es la causa de todo esto, y de La fermenta 
cion que reina en las provincias. Quien ensordece á os 
daraores de los pueblos, quien se obstina en desatender 
a opinion publica pronunciada contra los nuevos tr hu- 
os de una manera la mas terminante, será el resoons?- 

ble, si tales manifestaciones criminales se repiten si lie 
nen lugar por desgracia mas graves sucesos. ’

PKOVli^Cl.lS»
Quejas y mas quejas contra el sistema tri­

butario, arbitrariedades de los delegados del 
gobierno, necesidad de mejoras materiales’ es­
tos son los tres hechos que resaltan en n’ues- 
tra correspondencia de hoy. Pero no hay cui­
dado. a las primeras ya contestó autes de 
ayer el señor ministro de Hacienda queriendo 
probar que su sistema es el mas suave que 
pudiera haberse imajinado; á las segundas, 
c.l señor Narvaez cuando dijo. «¿En dónde 
en que provincia las autoridades ¿o han res­
petado las leyes, y los capitanes jenerales han 
entorpecido á las civiles en el uso de la suya?» 
Señor Mon, los lamentos incesantes do los 
pueblos que no pueden soportar las cargas nue­
vas, echan por tierra todas las razones del fa­
moso discurso de ayer, y hacen buena la en­
mienda del señor marqués de Viluma. Señor 
duque de Valencia; la conducta del capitán ie-

Barcelona, uniendo su autoridad á la 
del jefe político para suspenderlos efectos de 
le ley vijente de ayuntamientos, desmienten 
aquellas solemnes protestas, y hacen buenos 
todos Jos cargos que la oposición dirije al mi­
nisterio. ¿Qué importa que el señor Pidal con­
suma sus vijilias en el penoso deber que se 
ha impuesto (son sus palabras) de organizar el 
país, si luego un capitán general y un jefe 
político suspenden los efectos de las leyes? 
¿A que fin el que la Gaceta haya puolicatlo de- 
cretos, reglamentos é instrucciones para ayun­
tamientos, Consejo real y provinciales, si es­
tos no funcionan, si el real no dá muestras 
ni de que existe si en Cataluña han de rejir 
toáavia para el año 46 los concejales del año

43? 1 ero, no hoy que nd mirarse; acaso este sea 
uno de los muchos medios de (¡ue el señor 
ministro de, la Gobernación echara mano para 
llevar á cabo el vencimienlo que se ha pro­
puesto S. E. Las ilegalidades son un poderoso 
medio de gobierno para el minister! o Nar­
vaez.

Beclaman también los pueblos por mejoras 
maferiaies, que tanto han de influir en su pros- 
peiidad futura: y ahora que de estas habla­
mos nos congratularemos de que están tan 
próximos a inaugurarse los trabajos del cami­
no de hierro de Barcelona á Malaró. El día en 
que se dé principio á una empresa de esta 
clase, hará época en nuestra España y será el 
punto de partida de una série de mejoras y 
de adelantos que, influyendo en gran manera 
en el desarrollo de todos los ramos de rique­
za pública, nos colocará al nivel de otros paí­
ses que ahora miramos con envidia. Pero pa­
ra conseguir estos resultados, la primera con­
dición es un gobierno protector y justo.

Barcelon.a 30 de diciembre.

¿Gnal escl ¡xirrafo que buscarán prínlero 1,^ , 
res, aun los iiKis ill,uleréales? Evideiilemeale 
pirraío relativo á los negocios de Argel. Esie es/''* 
sámente el -pie el miiuaterio h i (pierídoocuilar 
'’■'' 'Ji'p’das. Este desihchado párralbes pequeño, ¡h.',’ 

ceptiole; es ehanteulfiino, se ocnlla entre tres ■7/'
parraioá relativos á la cordial inteliijcncia yá cjin" 
míenlos de familia; desaparece casi en tan ppqi. 
corso (.liando el lector le haya descubierlo, , 
im hallara ni la mención de los tratados que ban? 
dado sin ejecución, ni los peligro.s de la fronler? 
Oese, ni el emir Abd-el-kader, ni Marruecos; el i^‘ 
10 es niuy pequeño: mas no por eso deja de esíarv-

En cambio, la amislad. dafeetn, la conflanzu nié 
as seguridades pacificas y ainii,io.sa.s, la.s buenas é 'nni.' 

relacione.-,, fa cooperación cordial, la iiiteligciida ,¡.7 
gafen,a y francia ocupan lanío lugar pn el disem-' 
como pequeño es el destinado á imeslros negi 
Mie^,i.ros lectores saben cuan grande p.s el deseo * 
abrig.inios de que so manlengan las rplaeiofics pacifi 
entre I-ranciaé Inglaterra; casi toda la jirensa iní 

’'‘‘.l-J^hna <íc reconocer nuestro ps^Î 
de lealtad e imjiarcialiuad. Pero ciertamente qiíe el u' 
guaje que se usa en el discurso y la actitud que h ' 
o mar,! I'rancia, sei'ian suficientes para obligarnos ám 

meas contrarias. '\<)s avergonzamos al ver esal 
mudad y esos transportes de reconocimiento. ¿No In 
íuVi'-n ‘l"é ponernos 2

c rodillas. ¿Crcpisque ese aire subalterno que os d'ii- 
os merecerá la estimación de vuestros orgullosos vi 

e» c-n el tugar que le convier, en lo.s negocios del mundo.’ ■
Al lado de esas vaciedades sobre el odioso frcÆco A 

esclavos, ¿no tenéis nada que decir sobre la odiosa ik 
"'ael®nueson victimas los blancos, los cristianos de 
LlOtinOr

Arbitrariedad de las autoridades.—Me.iorvs 
materiales en la POBLACION.—El Diario de hov pu 
Dlica una orden del jefe político, en que ésta autoridad 
(tice, que (fe acuerdo con el capitán jeneral han resuelto 
mandar que continúenlos actuales ayuntamientos en 
los pueblos que no hayan aun presentado por completo 
I ®® ® ^“"'L'» > por convenir asi al mejor servicio 
(les. M. En su consecuencia, en 184 6 continuará admi 

r®” • ^'^^ intereses de Barcelona el ayuntamiento de 
load ; sin que sirva de obstáculo el nombramiento de 
su sucesor, ni la ley que dispone que en i.“dc enero 
tomen jiosesioii de su destino los nuevos concejales. 
Acostumbrados á ver todos los dias reales órdenes para 
derogar cualquiera ley que estorbe el menor deseo de 
las autoridades, y sabiendo que si el gobierno manda 
en Madrid en estas provincias mandan los a «mentes á I ^‘^ m que iw hecho por ÿpocos ha parecido estraño que por una orden del jefe I so así como^ 4b7el'R1?™'"'^ ®^Ar " ^^^^ ^Lseur
político quede sm efecto una disposición de la lev. Al ’¿SXs T 
fin y al cabo dicen que asi covienc al
®- i X «o ’"‘ix’rla , si también conviene mejor asi, la irden de T h’ * nuestros puerb, 
el dar pie a algunos ayuntamientos, para que retardan- , por nué o s^e í h íle i ” «« Preguaí» 
Jola entrega del total cupo de la quinta, se convier- llfvada ® de M. Rossi,
tan en ayuntamientos perpetuos. ® ®® i® 3’ -^ ’«^comendacion espresada de h

Soba resuello al parecer deflmlivamente nombrar ® ® 'tersidad , á la que M. Salvandy
un alcaide pedáneo y comisario de policía , para el apar- lé '1- sæenti" f®^ ‘^ ®^‘^‘?‘*®’ "‘ ‘’®. 1® ®««''ersioii 
ado arrabal de Gracia, donde , según se dice , se tra- "’ aúo úl-

ta también de conducir el gas’para el alumbrado pú’
bheo, y de las muchas y grandiosas fábricas que em- la apírí r u pi.^ ®’ ’’^^ f»
bellecem aquella importante población , que crece todos Mucho nos sornXn t ®'’®®’ ®®i"®®^ se’icdlo y moderado,
losillas. Muy dignos son por cierto de esta atención sicion díjasen de con ídJl-í^ “"^ periódicas de la opn-
aquellos barceloneses , que no cabiendo dentro de estas oposición La
mural as que nos ahogan , han ido á formar fuera de la p?h't^a^mndn X ? ^ ' ‘.’® *®®‘'’®’ *' «o»
su recinto una nueva Barcelona, que por su numerosa AhVi lSn h vivas escenas , con crisis,
población, belleza de edificios c importancia manu- La paz se m díií
frclurera , aventaja ya á muchas capitales de provincia Iiúp- - ° ; las grandes (lificuL

El nuevo y espacioso mercado de Santa Catalina’ eslá\boli(ló v'pn\^^^'’" resueltas ; (>1 derecho de visita 
empieza ya-a ofrecer aquel cuadro de animación que ten camaras, núes-
bshngue a os demas morcados de esta ciudad. La au- dus a de n i? J ‘ i ® ’^^J» ^^ protección

tor.dad ha obligado á varios cortantes, verduleras etc I s Rp^u ^ " P®^”®”’ •, 
a ocupar un puesto en aquel mercado, que será para bles nul ïpJn ^^®^ sobrevenidas en Africa, por sensi- 
los habitantes de los barrios de San Pedro, tan útil temor ’ '“*® ‘‘®®®“ *1"® P“®‘*® causarnos
c(3rao la Boqueria para los del arrabal de San Antonio TorJn psIa i i i
Al menos ahora sirve, no solo para desahogo, sino lamí tica inoÍinm?? ®’^’'®..‘’® ^« Pa’' > ‘le esa paz poco poé-
bien para un objeto de inmediata utilidad^ de los ve- aiSs’ 1 X p1?i P^^^æ® ‘’® q»® gozamos hace cinco
cilios aquella inmensa arca, donde anlcs de 1835 se mas de 2 .? 7 ^P u®, ^“erzas de Francia. Diez años
elevaba raagestiioso uno de los mas admirables menu- tc?mhiado-¡ J^®' ‘í®* ^ ®®‘® confianza, y veremos
mentos de arquitectura religiosa niie eran el nrniilkí ¡a iT-® •®.. ^®^^® ”‘’estros caminos de hierro, abiertos
de Espana. Desde que para mengua de las artes y de agríeoíaTé 7ndustriilp’?*'’*^'*7‘^‘i® ”“®'*^'*®’’ P^^’^’^tos
la generación actual fué derribado aquel templo v lori/Æ^^ ‘•el terri-
convento , existía allí una plaza vasta , llena de eLoní Senbd? d bimS? "“®"‘*’®’ P®W®cio«es hayan es-
biosy abandonada, hasta que cedida por el gobierno onces Ï 1pv¿¿ - i ^ ^^‘^ P™ 
para mercado, ha sido finahneiito destinada á esta al?mi , ’’’‘^ ®’.P®‘V®" ^*^®"'®® formidables si 
objeto. ®'S“n gc.i” ínteres nacional ó algún problema de ci vi-

Sab.well 29 de diciembre.— Sistema tributario — ®^æ® æ pusieran las armas en la mano.
CATASTROFES. Esta comarca está tranquila, aun cuan- I ^' ■ ' - ’
do muy di.^gustada por la exorbitancia del sistema tri- I ®®5A,1SSÍ& 
butano que se teme llege á empobrecer el pais y e" ------  
primir e poco jugo que le ha quedado , despues’ de tan----------------------------------- ___
tos smsabares como los que ha tenido que pasar. i CONGRESO»

Ayer fue un dia fecundi) en desgracias en esta villa- I -----
thiKnS ®® ‘distintas , sibien por la pron- ^etíon del dia 3 de enero de 1840
titud con que se acudió al remedio , no hizo urocresos I n
y fue pronto apagado : una criada d’e una casa de la pía- \ c ‘’et Sr. Castro y Orozco.
za mayor se arrojó á la calle desde el cuarto seininfln 4 I abrió á la una y media ; v leída rI,ípI i/Ia iq m

-T^drla m-edia nomTTda muy pocas espSzaíde f’roirantnror quWîTâpfôBâpar
’ y P?'’ ®'í ’ ^® fabricante de paños don Francisco r ’®® “'.‘^ comunicación del señor ministro de la

rpnnh ®"^'’®*“’® ‘^'‘ ’’"a casa á pedir que le permitiesen u^'’’’® : Frl’íí’Pando al Congreso que el soñor Cotoiicr
poneise.de uu vahído que le bahia dado , cuyó muer- r® ’7 ®’^ ® agraciado con el cargo de segundo cabo de

^. ^P®’}.*'»amentc. Tantas desgracias acaecidas en un Cataluña , y gobernador de Ja plaza de Barcelona. Se
mismo día, tienen consternada Ja población. I pasase a las secciones para el nombramiento de

* comisión.

. ^®.”ohiidc que los dos únicos resulls.
LOa de la intehgem ia cordial con cuyo motivo se solifi 
tan los aplausos de la cámara, es decir, la abolición d 
derecho de visita y la espedicioii al Rio de la Plata h 
yan sido obtenidos precisamente por los esfuerzos dek 
Oposición y a despecho del ministerio.

”?. ®® 'dreye á hablar de lo que ha hecho por si 
) lililí V Itl ri'inn Pnm irZ* ocI'i’A

es-

Soria 28 de diciembre.
, ®ESdONTE.\TO PUBLICO POR LA CONTRIBUCION—En es­
ta se disfruta de una completa tranquilidad, sin embar­
go de descontento de los pueblos por lo recargados que 
se hallan de contribuciones. La intendencia y iuzk- 
do de primera instancia están desempeñados interina­
mente hace ya algún tiempo, el suficiente para que los 
propietarios ocupasen ya aque'los destinos; sin embar­
go, los interinos a ninguna queja han dado lugar- al 
contrario, son dignos del aprecio de su.s conciudadanos

1 amblen esta el pueblo sumamente satisfecho de la 
conducta que en esta observa el provincial de Pamplona 
que se halla de guarnición, y cuyo relevo por el de 
Orense no ha tenido efecto á causa de haber quedado 
este ultimo en Burgos.

La temperatura es bastante buena; aunque va ha 
caído alguna nieve sobre nosotros y ha helado mas que 
medianamente, todavía no han empezada las grandes 
nevadas; lo que aquí se llama invierno.

extkawjcro.
Los periódicos franceses é ingleses que he­

mos recibido por el último correo, nado, con­
tienen de importante que no hayamos puesto 
ya en conocimiento de nuestros lectores. Se­
gún dicen de Lóndres la reina Victoria abri­
rá en persona el parlamento; todos los minis­
tros se iban reuniendo ya en Lóndres para 
ocuparse en los preparativos de apertura.

Los periódicos franceses comentan el discur­
so pronunciado por el rey al abrir la legislatu­
ra de 1846. En su lugar insertamos sus prin­
cipales articulos.

OpIMO.N de LA PRENSA FRANCESA SOBRE EL ÜISCÜRS» 
DEL REY Luis Felipe.

El Journal des Débats.—'No parecerá exaieracion dc- 
®^ ^^’^ reunido las Cámaras bajo auspicios 

mas tehees , en situación mas despejada y unida para 
el presente mas fuerte en garantías para el porvenir 
vuélvanse los ojos al principio de la última legislature 
y iccuerdense las dificultades y las complicaciones que 
habían introducido los acontecimientos en la política ex­
tranjera. Todas han desaparecido ; la mas grave de to­
das , esa cuestión cuya solución se tenia por quiméri- 
®''‘ ’j^*^^' .'mposible , fué resuelta tres meses despues de 
conformidad con los deseos espresados por las Cámaras 
lue resuelta con la conclusion de un tratado contra e¡ 
cual no se ha podido alegar una sola objeccion de algún 
valor tan satisfactorio para la humanidad como para el 

’• 1’^^® asegurando la represión del trafico tiene por objeto volver á colocar à nuestro co- 
merno bajo la esclusica vijilancia de nuestro pabellón.

De consiguiente no habrá este año cuestiones políti­
cas a lo menos aquellas cuestiones que tienen relación 
con la pohtiea extranjera propiamente hablando. Hemos 
llegado.a un caso en que la polílica de la paz nada tie 
ne que temer, pues lo mismo en Inglaterra que en 
r rancia sigue sola su camino, se sostiene y defiende por 
su propia fuerza. *

Este año , según todas las apariencias, se ensancha 
ra el campo de la política interior en proporción al es 
pació que pierdan las cuestiones de política estran 
jera. El discurso del trono anuncia las principales me­
didas fjue se han de proponer á la aprobación de las cá- 

<>el general espectáculo de la prospe­
ridad publica las miradas del rey solo han hallado un 
contraste en los tristes acontecimientos que han hecho 
correr en Africa la sangre de nuestros soldados Mas el 
vigor de las medidas mandadas tomar por el gobierno 
ha destruido nuestra inquietud, sino nuestro pesar. La 
r rancia nada tiene que temer para el poi-venir de su 
híj^o’'^^^^^ ’ breve será vengada la sangre de sus

El Constiturionel. El discurso de la corona es uno 
de los mas cortos sino de los mas concisos que se han 
puesto en boca del rey ; si una especie de desafi» ar­
rojado al rostro de la Cámara á nombre de la pretendi­
da política conservadora ; si la omisión tímida de mu­
chas cuestiones importantes, y la amplificación exaie- 
rada de que es objeto la inteligencia cordial no exigie­
sen algunas observaciones, estaríamos inclinados á en- 
tfpgí»'sin reflexion al publico esta obra ín lora é in« 
sipidade una política débil*

I ORDEN DEL DIA.
I Dictámen de la comisión de actas.

Se lee por el secretario Nocedal, 1res dictámenes de esta 
proponía que hallando arfregla i ^* ^ .®* ^^ actas elecloralcs de la provincia de Gerona 

r aprobarlas , y en su virtud que 
•'‘S’fnto el señor Calvet.or el segundo y tercero , que no encontrando tacha al­

guna que esponer contra la aptitud legal de los .señores 
vi Pczuela, electos diputados por las pro-

‘‘«.Ponle^eJra y Valencia , era de parecer íue 
se leí admitiese a jurar y lomar asiento en el Congreso 

®^^^® ^’^«00 el dictámcn déla comi­
sión en todas sus partes.

los señores Al-^ Fl Queipo y Ballestero.
E Si . PRESIDENTE continua laórden del dia 
El seuor secretario Nocedal, lee el dictámen de la 
KTn®®’’'’® '^ comunicación 

^.*’ ®cy-, La comisión opina que no 
esta sujeto a releccion toda vez su ascenso ha sido 
de rigorosa escala sin aumento de sueldo alguno. Que­
da aprobada sm discusión.

Sr. PRESIDENTE: Abrese la discusión sobre el 
voto particular del Sr. Seijas, acerca del disenr e de 
contestación al de la corona. uiaciiioe de

El Sr. secretario Valero lee este dictámen.
i»i.iX“,á:':sx^ ■*

liene'la ««^'<»

™®^N COLLANTES : Señores : con pro­
funda pena y sentimimienlo me levanto el primero á

" ’"®‘® <’®í señor SeijaV Lozano
porque los terminos en que está redactado, las perso-' 

Pæ"®æî sostenerle y los portrenores que han 
con ido acerca de este provéelo, todo indica que existo 
organizada una oposición contra el sistema que ha se­
guido el gobierno, contra todos sus actos y contra su 
opinion en las grandes cuestiones que se han de deba 
tir en este lugar. Por estas razones , señores , lomm yo 
que sentir que personas con quienes siempre me han 
unido las mas estrechas relaciones, se hallen en e&ta 
ocasión separadas de mi modo de pensar : lo siento pero 
me opongo, porque mi conciencia así me lo dicla^ y 
"° ^‘^J^*' ^® cumplir lo que ella me manda. ’ ^

L'^ugiæso me dispensará que no entre yo en todos 
‘’“® el voto particular del se­ñor Seijas. El segundo párrafo , nuuqJ no se ha tratado 

al discutirse la totalidad no dejará de locarse, poniue 
envuelve una cuestión importante y ya se apruebe ó se 
deseche el voto particular del señor Seijas, le llegara su 
turno y se oirán loilas las opiniones que acerca ile él de­
ben emilirse; hay sin cm barbo otro párrafo importante 
que M el que trata de la cuestión de Roma acerca del 
wieroro ^^"^ W

Cinco cuestiones capitales puede decirse que envuel- 
ve el voto particular licl señor Seijas : la iinmera es 
cuestión de Roma; la segunda la relación al estado inte­
rior del país; la tercera lo perteneciente á la reforma ad- 
mmistraliva; cuarta la reforma rentística, y quiuta la 
cuestión de imprenta. > J n

Antes de ocupar yo al Congreso con el exámen de 
as cuestiones que he indicado, es necesario fijar íe? 

los hechos y observar la conducta que Inn todos los parlido, y ^.^ i “"roa ®de ?,
cuestión de Roma que parece ser la principal.
norms'’ S®^®'*® ‘í“® ’» neutralidad observada
L «1 I’^' ‘^‘^’’Çecto de las cuestiones de España duran 
te el tiempo de la guerra civil, ha impedido á todos h s 
gobiernos ocuparse de las negociaciones que han es 
taclo suspendidas, hasta que concluida la guerra vhm

’“ '“" "Í>«"iiPÍ» <1«

El partido progresista á poco tiemno de subir 
der cerró el Iríbuíal ,1o I, U, «trM vice-gereEfo 
déla nunciatura, trató con dureza al clero, maníó ven­
ia SaníX'?' æ"lejos de anudar las relaciones con 
rn .it^ Sed« *’ompio con ella sm intentar siquiera iéne- 
ro alguno de a^modamienlo porque entonces se decia 
tar 4o'' ®®“® ' ""‘““^ ados podíamos S

Vino despues el partido moderado. ¿Y cuáles han 
los principios de ese partido.’ ¿Cuál era la conduct? nue 
4ebia seguir en virtud de esos mismos principios? Nos.



otros lo hablamos dicho qué, era necesario anudar nues­
tras relaciones con la Santa Sede.

Ahora se trata de los negocios pendientes, y al go­
bierno se lo hace un grave cargo ,110 solo por el partido 
progresista, no solo por el ab.solutista , sino aun por al­
gunos hombres del partido moderado. Unos le acusan 
de reaccionario, otros de revolucionario. Pero s’empre
este cargo carece de fundamento. No es el gobierno re­
volucionario , porque está haciendo y ha hecho todo lo 
que ha podido en favor del clero , porque ha contri­
buido á la publicación de leyes reclamadas por lajus 
ticia. Tampoco es reaccionario , porque no cede de las 
prerogativas de la corona, porque no quiere compro­
meter tos intereses que se han creado en tiempo de la 
revolución, y bajo la salvaguardia de las leyes. Si el 
gobierno hubiese sido revolucionario , la cuestión esta­
ría terminada en un sentido : hubiera corlado por me­
dio como han hecho tos progre.íistas, y no se hubieran 
anudado las relaciones con la santa Sede. Si hubiera 
sido reaccionario, la cuestión también estaría termina­
da , con soto ceder de Jas prerogativas reales. En am­
bos casos se le hubieran hecho graves cargos.

La se<randa cuestión que promueve el señor Seijas 
nace del 'edado en que el país se encuentra * y de la 
necesidad que hay de conseguir una gobernación fuer­
te y estable. Qamre legalidad el señor Seijas: órden y 
ley, son las palabras que han proclamado todos tos par­
tidos en la oposición. Pero para ver hasta qué punto 
ha sido esto cierto cuando han llegado al mando, voy 
á recorrer rápidamente lo que han hecho todos tos go­
biernos, y la diferencia que hay entre el gobierno de 
nuestro partido y el gobierno (leí partido progresista. 
La diferencia que hay cnire tos jirincipios , hace que la 
gobernación sea distinta. Asi, no pueden hacernos tos 
mismos cargos que nosotros poijeinos hacerlos á ellos, 
porque tienen distintos principios.
. _ Antes de haberse realizado la revolución de la Gran­
ja, se proclamaba la paz y el órden por tos hombres 
del partido progresista: llegaron al poder; ¿ y cuál fué 
el órden que establecieron .’ ¿No adoptaron medidas es 
cepcionales? ¿No barrenaron la toy ?

Vino el afra 1840, señores, y con él subieron al 
poder tos ministerios Gonzalez, Rodil y otros, que to­
dos pertenecían al partido progresista, y estos diversos 
ministerios ¿consiguieron que hubiera (írileii nique im­
perase la ley ?

En tiempo de uno de tos gabinetes de que acabo 
de hacer mención, se declararon provincias en estado 
de sitio, se bombaardeó Barcelona, se deportaron ciu- 
danos, se infringieron en fin todas las leyes. El mismo 
ministerio que presidió el Sr. López, disolvió el Senado 
y saltó por cima de todas las leyes para sofocar las ten­
tativas revolucionarias que tuvieron lugar en varios 
puntos de la Península, y ese mismo ministerio hubiera 
hecho mucho mas todavía para sostenerse y conservar 
el orden, porque, señores, cuando se está en el gobier­
no no hay otros medios de gobernar que sofocando las 
revoluciones, sea donde quiera el punto en que esta­
llen y las personas que las promuevan. De jotro modo 
uo habría gobierno posible.

No habiendo podido justificar ni el partido progre­
sista ni el moderado qiie hace la oposición al actual 
gabinete, que los que le han antecedido en el poder han 
conservado el órden y las leyes, no hallo yo motivo pa­
ra que pueda acusarse al gobierno actual.

Hemos llegado al tiempo en que es preciso entrar ya 
en un sistema de legalidad; porque ya felizmente se ha 
conseguido restablecer el órden en la raonarquía.á pesar 
(lelas intentonas de lo.s revoluoionarios y de tos pla­
nes maquiavélicos de los (pie jamás pueden avenirse 
con la paz. El gobierno merece el parabién de 1a patria 
por las mejoras que ha introducido en todos tos ramos 
de la administración. El gobierno ha planteado la ley 
de ayuntamientos y la de diputaciones provinciales; ha 
organizado los consejos de provincia y fijado las atri­
buciones de tos jefes políticos , consiguiendo que estas 
autoridades obren de una ra mera analoga á la ley fuñ- 
damenta! del Estado y en beneficio de sirs administra 
Irados. El gobiijrño ha establecido y llevado á cabo el 

• sistema tribuiario, ha dotado alj pais de leyes orgánicas 
que están enarmonia con la Gonstitucion, y ha hecho 
otra infinidad de mejoras en la administración; ¿ y toda­
vía, señores, se dice que el gobierno no ha cumplido con 
sus deberes.’ Guando durante el mando del partido pro­
gresista ni una sola ley organica se ha dado al p iis, cuando 
sejia estado gobernando con leyes que tanto le separa­
ban del espíritu de la Goiislltucioii; leyes hechas en el 
ano de 1812, y que no podían menos de introducir un 
®’®’,y “” desórden en la administración pública. ¿Se 
podra decir con razon, señores, que el actual cabinete 
no ha hecho nada? No solo puede aseverarse lo con­
trario, sino que el gabinete que hoy diríje tos destinos 
(le la nación, es acreedor á la gratituii de lodos los 
buenos españoles. En el corto espacio de tiempo de 
seis u ocho meses, ha hecho mas que otros en mucho» 
anos.

Por con.iguienté, la oposición viene á decir lo 
misino que el gobierno.

Por último, el señor Seijas hace una indicación re­
lativa á la ley de imprenta. Esta es una materia muy 
delicada para mi y para todo el mundo, porque todo 
lo que se diga á aquí con relación á los periódicos lo 
recogen los periódicos , lo comentan y como cosa del 
ínteres de la prensa, todos vienen á decir lo mismo 
Yo no trato ni puedo tratar de coartar la libertad de iin' 
prenta ; soy persona que no puede ser sospechosa - 
los periodistas. Pero se quejan de que no hay liberta । 
de imprenta, de que la ley vigente sobre este puní 
es opresora , tiránica , contraria á los principios del go^’ 
bienio constitucional. Seamos francos ; con relacian - 

libertad de imprenta, antes de entrar en pormeno á 
res es necesario tener en cuenta una cosa muy esencial 
que se (lívida con frecuencia.

He dicho antes que hay tres partidos distintos en 
España ; el partido absolutista no quiere la libertad de 
la imp*H^nta; el partido progresista se presenta el de- 
lensor rnas acérrimo do la mas amplia libertad ; este 
parthlo ha sostenido siempre opiniones mas estrenua 
‘.® í^® ®^ conservador , este partido sostiene la inmu­
nidad de los escritores, sin mas apelación que al ju 
lado ; estos son sus principios , ¿cuál ha sido su con- 

, Pon^é no sirve decir el gobierno es tirano, 
el gobierno es déspota, es necesario saber cuál ha sido 
la conducta que han observado en el poder los hom­
bres de opiniones estremadas. El partido progresista cuan­
do estuvo en el poder, empezó infringindo la liber­
tad de imprenta, dando una interpretación á las 
leye» exislentcs en ei sentido que lo convenia ; enton­
ces se publicaban hojas volantes y el ministerio Infan- 
te dio una real órilcn interpretando la ley de im­
prenta.

Me opongo, señores, con todas mis fuerzas, al voto 
parlieuliir del señor Seijas: Lozano, porque es una cen­
sura al gobierno, y una censura al partido moderado 
a que me honro pertenecer. ’

Yo voy á sostener una cuestión que tiende á 
(lar fuerza al poder, á'combatir una idea vulgar á. 
defender, en fin, el sistema tributario , que es lo mas 
impopular que puede sostenerse hoy en España. Dícese 
en el voto particular que la administración del pais pue 
(le ru mtarse mas econóraicainente. Yo no sé cómo pue 
da hacerse esto : ó ha de ser suprimiendo los ayunta- 
mientos, o las diputaciones provinciales ó los consejos 
de piovincia. ¿Quitaría alguna de estas instituciones el

Seijas.’ ¿ No quiere S. S. ni ayuntamientos, ni 
diputacmnes , ni consejos provinciales .’ Pues solo de 
este modo podría montarse la administración del pais 

®®®.'^y™æaraente. Los consejos provinciales se han 
®?“bleci(Jo para la sustanciacion de los negocios civiles 
simplificando asi la administración, pues antes las di­
putaciones provinciales se embrollaban con tantos ne­
gocios. La administración, pues, hoy es mas sencilla, 
y que es mas económica se conoce al comparar el sueldo 
(|ue noy perciben los consejeros de provincia , y los rai- 
c?”^ ^“® antes consumían las diputaciones provin-

1 •i'f®”^.® acerca de esto como de la reforma del sistema 
U ^’ gobierno diciendo que el

æ'æ defectos. ¿Tendrá el señor Seijas y sus ami- 
nn-^ j Pretensión de poder montar la administración del 
país (le una manera completa y sin ningún defecto.’ ¿lia­

ra alguien que pueda decir: yo arreglaré enteraraents 
’ y® ® pondré como una valsa de aceite, y todos 
^®’í^®J!J^®®’ ‘’^®‘Be ‘liaría esto, como no fuera un

h V ^®® P®® ‘® ™P«»s ®» massenci-
'® ^"® h®y '^ay q«e laantigua, que 

da mas fuerzas a las autoridades, mas celeridad á los 
negocios y sobre todo que á los magistrados ( ue han 
de entender en los negocios civiles les ha abierto un ca­
mino para que conozcan cuáles son sus atribuciones v 
sus derechos.

Ua cuarta cuestión que á mi juicio envuelve el voto 
pelicular, es la relativa al sistema tributario. Acerca 

•‘«■‘y en el voto pa-ticular que yo creo 
Væ “® pueden admitirse ni aprobarlas el Congreso, 
núhliíl- concluye (licieiido que las cargas

«®. pueden soportarse. Aquí no se censura al 
Congreso de los diputados, que es el 

que aprobo estas cargas. En la última legislatura se 
nombro como siempre la comisión de presupuestos: ésta 
veins ‘^ '‘ P®® ®®P‘æ'c de 1res meses, presentó di- 
ámnlHvi ‘‘«.habido discusión mas
amplia y en que mas independencia usasen los diputados 
pues hubo cuatro voto.s particulares, y en los debites 
«ada cual habló según los intereses de su provincia^ I 
í ues bien, despues de una discusión tan profunda el 
Longreso aprobó por una inmensa mayoría el presu­
puesto de gastos y (le ingresos. ¡Y se quiere ahora que 
•ste mismo Congreso diga que los pueblos no pueden 
oportar Las cargas que aprobó la anterior legislatura! 
sto sena lo mismo que censurarse el Congreso, y esto 

no puede hacerlo. ® , j

®® ^F® ‘«® honlribucionés nuevamente im- 
n ’«tema tribuiario, que es !a obra co­

míb !n “' ®®"®’’ ‘^®"- (Murmellos en la tribuna 
cuitado^ ®® ^™Pæc‘’ con algunas difi

‘® ha manifestado discurso de apertura diciendo (lue se harán las reformas conveniente y necesaria"- «E1“ 
exigir mas la opusieran, y yo le pregunto si se^ cree 
con bastantes fuerzas para plantea? uS nucv; sistenS 
sin esperimentar alguna resistencia. Digo que no pues 
SI viniera un gobierno rebajando la mitad de ÍósTm 
^("me^íbí??'^-'’’-!'''" ‘‘«élijuc era despótico arbitrario 

/ aniquilar el país. Loque debe hacer un 
gobiei no de prestigio es plantear el sistema que crea 

conveniente, y cuando la esperiancia* le de- 
lestre alguna dificultad en ciertas partes del sistema 

obrar como lo dice la razon y la prudencia. ’
‘® /‘®®’«’ > con el sistema tribuiario ocurre una 

de 'V ’ y ®® ^®® ^®‘‘®® convienen en la necesidad 
Es y .'‘™«*'’e ; al menos tos hombres que representan 

P*®*ooesdel señor Seijas. Estos, señores están con- 
falHc® principales bases, y soto hallan algunas 

”1 .pormenores ; pero tos defectos (le porme- 
rpínrm® ?®‘‘«*'«o podrá remediarlo y está dispuesto á 
reformar Jo que sea reformable, i

naciones de nii>guna clase para que se restableci^an T ofertas

En Barcelona se redujo á prisión á los redactores del 
nepiibiicano sin otro delito que haber escrito en determi­
nado sentido: un periódico de esta córte, en el cual escri­
bía yo artículos doctrinales, tuvo setenta y dos denun­
cias, y un diputado de este Gongrese y yo fuimos encau­
sados piK haber ido al jurado á defender nuestras opi­
niones. También recordará el Congreso , que un escritor 

Pi'ogccsisla, á quien aprecio aparte de sus opiniones 
politiciis, tuvo una causa en que se pidió contra él la 
pena de muerte , por haber defendido igualmente sus 
opiniones en el jurado. En una época determinada, el go­
bierno progresista, prohibió la circulación de impresos 
por el correo, y en fin , el Senado de aquel partido pro­
puso un párrafo en contestación al discurso tie la corona 
en que se decia que la imprenta era una conspiración 
permanente contra el Estado.

Nosotros hemos defendido siempre las leyes represi­
vas; yo he hecho uso de los derechos que ellas me con- 

(lemostrarlo sque con aquel género 
(le libertad no se podia gobernar: ellos lo conocieron y 
por eso reprimieron l;i imprenta y nosotros deciamos 
SI dais leyes represivas, nosotros las sostendremos 
pero o.s llamaremos inconsecuentes.

¿Y cuál ha sido la conducta que ha observado el go--- -------------------vuiiuuviü que 11,1 ooaervauo ei go­
bierno actual.’ Yo no necesito para saber si hay libertad 
de imprenta mas que acudir al primer periódico al nú- 
mero.de hoy dd Clamor Público. En él se dice lo si­
guiente: el unico elemento de oposición eficaz que tie­
nen contra sí el gabinete, es la imprenta y esa voz enér­
gica w)oderosa, viene á turbar el ánimo de nuestros 
opresiHF's.

Por supuesto que aquí hay muchas palabras, pero 
e.stas palabras indican que hay libertad de imprenta: to­
davía, señores, todavía no se ha visto una sola vez rui­
do el tribuual de jueces de primera instancia que ha 
sustituido al jurarlo. Esto prueba, señores, la toleranf 
cía del gobierno.

1 amblen nosotros, señores, hemos tenido á siete edic- 
tores responsables en las peñas de San Pedro, y uno de 
ellos de ed.»d nada menos que de 77 años, con la iiarti- 
cularidad que se le habían impuesto 77 años de presidio. 
1 oes bien, que digan los progresistas otro tanto y que 
nos citen un hecho tan escandaloso.

• I^cc’ios, señores, únicamente importantes y sig- 
nilicatiyos voy á presentar al Congreso, que prueben que 
no se abusa bajo concepto alguno de las leyes que ar­
reglan la libertad de imprenta. Se han denunciado dos 
artículos de dos periódicos distintos, uno por los minis- 
ros (te la corona y otro por una empresa particular, cu- 

yo.s editores responsables fueron condenados lo mismo 
en un caso cjue en otro por los jueces de primera ins­
tancia. Verdad, es, que uno de estos litigios está pen 
(líente de apelación, pero el resultado es que por los 
jueces inferiores lo mismo se ha condenado Ei, Espec-

*1“® ^' Boletín del Ejercito. Pero yo sobre 
esta cuestión de libertad de imprenta deseo también lo 
mismo que S. S. y que lleguemos á tener una leycom- 
p.eta y equitativa que evite los abusos, y garantice al 
mismo tiempo la libertad del pensamiento. En mi con­
cepto no es posible tampoco enumerar la conducta que 
na observado el gobierno acerca de la libertad de im- 
I’.''fota, pues si es verdad que ha dictado algunas me­
didas represivas, también lo es que las han dictado 
nuestros contrarios, los progresistas mismos.

En resumen, me opongo, señores, al voto del señor 
beijas, porque en cuanto á la cuestión de Roma, creo 
que el gobierno se ha colocado en la posición que mas 

fundadas esperanzas de un arre 
glo definitivo con el Padre común de la Iglesia, y al pro­
pio tiempo no se rebaja en lo mas mínimo el honor y el 
prestigio del gobierno. Por otra parte creo que la ad- 
mira.itracion del pais ha mejorado notoblemente, tenien­
do hoy los empleados una pauta cierta y segura á que 
f ®j®‘’cicio de sus funciones. Resultado
reliz (lebido en un todo al nuevo sistema de adminis- 
tracioib

Me opongo ademas al dictámen del señor Seijas, por­
que lo que S. S. pide, exije del gobierno , y ló m'smo 
cuanto reclama hoy la oposición, está en las atribucio- 
n».> del gobierno, pues no se disiente en nada en cuanto 
a los principios. Hay por consiguiente necesidad de ha­
cer alguna reforma en el sistema tributario, en el de la 
administración ec.mómica del pais ó en cualquiera de 
tos demás ramos del servicio póblico; el gobierno y solo 
el gobierno es quien debe hacerlo, y quien mas fácil­
mente puede realizar la obra.

Juran y toman asiento dos señores diputados.
' ó n "^^^'^^S: Si el discurso pronunciado por el se­
ñor Collantes hubiera salido de los labios de alguno de 
los señores secretarios del Despacho, yo rae hubiera dado 
el parabién en este dia, y creería que se habían consegui­
do el objeto de ini voto particular. Las ideas emitidas 
por el señor Collantes pueden reducirse á dos grupos: 
uno a comparar nuestros principios y conducta con lo.s 
del partido progresista, y otro á calificar la clase de 
Oposición que se contiene en mi voto particular res­
pecto de la conducta del gobierno. A la oposición, seño­
res, se la ha lastimado, se la ha herido vivamerde en lo 
mas intimo de su corazou calificando á los individuos 
de arnbiciosos, y de que con nuestra conducta dividía­
mos de una muñera muy perjudicial al partido modera ­
do. wo, señores, la oposición no tiene ambición de nin- 
giui genero; solo desea el bien del pais; y la política y 
las vrataciones de todos sus individuos en la anterior le­
gislatura son el mejor comiirobante (le esta verdad.

En nuestro modo de ver, señores, crecían los mo­
tivos para poder combatir al gabinete en su conduc 
ta desde la ultima legislatura. Al llegar la época de 
abrirse nuevamente lasGórtes. ¿qué debería hacerla 
(Jposicion .’ ¿Presentar una enmienda, hacer una adic­
ión , o en fin anunciar un pensamiento cualquiera’ 
No , señores: no, porque como ya he dicho ss cora- 
oatian nuestrqs principios y se nos acusaba de pro­
mover una division que podia ser do fatales conse­
cuencias para el partido moderado. ¿Qué debemos ha 
cer, señores llegada esta ocasión.’ Esponer nuestros 
principios y hacer ver que son ahora los mismos uue 
hemos preconizado siempre ; si hay disidencia, ahora 
veremos quien la promueve. El Congreso ha oido al 

’ y los principios que ha ma- 
nitcsuiio ¡5. S. que sontos mismo.s del partido con­
servador ¿quiénes son tos que sostienen lo conirario.’ 
«quienes los que promueven la division.’ Ahora se ve-

®1,Congreso juzgará despues.
« esponer tos motivos que me han movido á 

P*^®®®”!?** ^^e .voto particular.
nombrado por la sección á que perte- 

‘’“'‘•nar parte de la comisión de contesta- 
‘é'* ‘r®®®’ estudié la conducta que 

®^*®*Y«/' ®” .lo misma comisión , y en el Congre- 
,, y P«irci determinarla, no tuve m is (pie recorrer opi ­

niones que había sustentado de antemano, y la conduc­
ta misma que yo había seguid ).

Yo (IívílIo , señores , la conducta del ministerio en 
dos grandes grupos; el uno que comprende la adminis­
tración en su política esterior, y el ¿tro en la interior; 
y en estos dos grandes grupos encuentro las ideas en 
que se funda el sistema que debo seguir.

Respecto de la política esterior, el Congreso cono 
ce que ira se estiende solo á las relaciones diplomáticas 
con las otras naciones, sino también á las relaciones 
que, sin dejar de ser diplomáticas, son de un carácter 
peculiar que nos unen y nos deben unir con la Santa

Respecto de las primeras relaciones observaré des- 
luego en el discurso del trono que únicamente so 

nombraba a las potencias extranjeras sin decir quiénes 
eran las amigas ni cuáles las no amigas ; sin indicar 
que 8c daba ningún otro paso , ni se practicaban negó-

rtas (jue el gdtáérno francés ha hecho al gobierno es- 
P'.uol? Yo recelo que no lo sean: sus intereses 110 van 
unidos con los nuestros, porque yo creo , y podré euui- 
yocarrae, que el interés de Francia es que nosotros per­
manezcamos cuanto mas aislado sea posible hasta tan- 

verifique el grave suceso que se espera
\ ea el Congreso por qué al hablar de nuestras re-

las relaciones con la córte de Espana.
leniendo (íii cuenta cuanto sobro este punto ha di­

cho la prensa interior y extranjera, concebí el temor d« 
que el gabinete actual no daba la importancia que tiene 
el lestablccimiento de las relaciones con las demas po 
tencias. Gomprendo , señores , que nada se hiciera so­
ore Cate particular y que ningún paso se diera ñor mi I acinnp< pnn ifá — ------- . ““tona» rc-parfe mientras estaba encendida la guerra civíf por maiiifesticin.ú°7^ F® P^^*® ®®«os Je considerar las 
que entonces aquellas naciones no p ..Irían de ninguna n-isa latoFK^ ^‘- ®® '^
manera volver á nuestras relaciones, y este convencí- Lirai Dalí fS' ‘^^«"•‘®®‘«®‘®»«’fi“®hiciero:iconce- 
raiento era muy firme en mí porque el Gongreso recor- de obtener en breve el
tiara que en otra ocasión semejante á esta" yo conocí XS,7
que ueber nuestro era callar p,r entonces; pero luego roña Cbbré’ikS ’®®®“
que la guerra civil acabó, deber mío era también pro- la Yo no he níni L i • Ú’ ^° ‘‘® ^ “«'’‘'‘« ®®P«R®- 
mover .iquelhs mismas ilaciones que sin menosíX ™ efec™ cuaX»leíSL''f T“1“"
de nuestro decoro podían ya restablecerse. I ñor miniairF F/íF i ^^ ‘®® ’® ®® ®^'® '’«“® ®1 ’®-

No había estos sotos motivos portos cuales el go- al ConX^ÍF « ’ ^ ®®''®¿ ®®n®res, habrá demoslrodo
Werno debiera anudar esas relaciones. El Siermo de- ?«e SX ‘^^ T®?»l'-®do alguna cosa

S.“ni"- swon^^ iuTse^-e.irge"?:.

Nuestra situación actual es la de no tener relacio- I ’ F®®® ®® ha estado di­
nes con mas grandes potencias que con Francia é In^ki- I urincintoF % h ra'’^ nuestro plan y nuestros 
terra. Y bien, señorel, ¿cuándo se tratará dd^ dSr Td’eeir "®‘’®”®’ PoJWo
lo de nuestra reina, ’suceso que de tal raanS há^e S muiín ^® «f®®*-
influir en la felididad del país.’ no convenia , no era ne- recon™ do tX tos bnmFrn -"F , ^’T^® ‘i®® '’æ* 
cçsario para cuando esto pu liera verificarse, que estu marina mercante PI fmZSj ®‘ F® '«
viésemos ya en relaciones con esas olra.s potencias pa- principales u ^ • ® ®’‘‘i. ®s una de las
ra que no ejerciesen únicamente su inílujo las dos sotos F Go,^ e n .
naciones on quienes tenemos paz y ainisla I’ Podre- con í iieme he V la moderación , la templanza 
inos creer que ese influjo sea tan desinteresado tan FFV/Xa ' 1 T — F® ®'‘®" todo beneficioso \1 pais que ,Ío necesitaino; nSiSos de to roSXn" no“‘
mediación de otras potencias igualmente respetables I de í ' F ‘’O'to'Mulranos de que el gobierno 
cuyas solas relaciones serian bastantes pai-a íse raFi^ contenido a los revoltosos y hecho
loque nosotros deseamos, la libertad déla reii?a no I reeonoeidA*eAF F^* ^í la legalidad. Nosotros hemos 
solo de acción sino de elección, y la libertad del país I delv i n ®®'^ ® gobierno que este triunfo había sido

.¿Y podremos decir nosotros que esas potmrai(!s se í i ‘>®«« ®’P'’ritu j subordinaciou
resisten á anudar nuestras relaciones con España ’ No- I pIa ^®*L’”« del ejercito, asi como lambicii á l.js demas 
señores. Su interés , sino puede sm tmi vivo como ei ®^‘®* ««Werno se citan,
nuestro, no puede dejar de ser eficaz en una cuestión I '^ «“smo lie.npo notamos que el ministerio
tan grave y de tantas consecuencias. Su interés está al I J® ‘‘*‘®‘« "‘®«®‘®'“‘® V'*'’ dejos elementos mas pode 
Igual del nuestro para anudar esas relacioue.s antes'de Vn® ’^i^” gobierno, a saber: la administración
que se verificase el matrimonio de S. M la reina min H TÍ® ®‘’®® A®?®®»,’» Coerza solo seY cuan,lo por otra parte habían visto el desen«»iño- I i ^ ®® las instituciones se gobierna, he atri- 
cuando habian visto que su candidato había suciimbi’ Fr ^^ SJ" P^rlc esos beneficios a las leyes adininis- 
do en tos campos de Vergara, v que nosotros había I I T.'^’‘l®®’® ban facilitado al gobierno mediosá pro­
mos podido mantener el órden-publico ¿podríamos I hacer toilo lo<jue hizo conservando el ór-
temer que esa,s potencias nos volviesen la’espalda y se I Hpto/i'’ æ'^'rv‘'™ '^ PC’^r de todo, yo no he podido 
manifestasen indiferentes á esta necesidad’ ^ I J' í F®^'F  ̂necesidad y una iie-

Creo que si el gobierno de S. M. comprendiese esta }®í‘‘‘¿¡‘g *®‘‘®‘* «««‘'^^^^ la necesidad de la 
necesidad , y hubiese hecho tos esfuerzos debidos mn i i?i cV- ' p u t i • ianu lar esas relaciones, hoj estarían restablecidas v i । ®®®®® Col antes,_ decía: cL gobierno, es verdad,
habríamos vuelto al estado que la nación tenia cirvvlo'I ®®.®'‘¡« ®®’’S™”*’®””®®'®’Para Hevar á cabo su pensa- 
vivia Fernando VIL Entonce™, seíiX no FXia S T^^” "" (jue cuenta con el ejército, con leves
ansiedad en el pais , entonces no habría’temores , en- 
tonces estaríamos seguros para cuando licuase el grave p-h u Î • F’? ’ «®®®’’®’’ rae complazco en hacer
acontecimiento á que me refiero. ‘^ ® I ®^b‘ IccLiracion, l,i hago en ini voto particular,, y no creo

L.a otra cuestión, señores, es referenteá Roma.EI Gon- ‘® Je’conozca. Pero de aquí he-
gresosabe que desde que se habló de la devolución de I F ®®.’ ’®® PCfraitido salir del terrenolos bienes (leí clero, to oposición manife^^^^^^ Jel orJe d, to legahdc^^^ „„ . y^ creo
tema acerca de este particular, y cuanto ha ocurrido en T tu F "'^ "F®?®*?”^*? F^T ®®br del cáramo único que 
estas negociaciones ya lo previó la Ssicion

. La oposición ha tenido que buscar al partido pro<^re I - J". «F^æJ^æ ^‘’^’^^ ‘‘®‘
sista, y por todos medios ha querido la recmi ci toe ton- FT “® ‘ '^^'‘" gobernar y q-ue la administración del 
por lo mismo ha tomado el jais era peciso vanaría. Pues bien, señores , nosotros
en las negociaciones entabladas\or el gobierno- pero I J®® F?‘“®^ÿ.*»®®’'®fl®® «* P-'»’ fuese gobernado confor- 
hemos visto la cuestión por muy diferente aspecto uue íj constantes, de manera que hubieselos seírare.s ministros. No crecmVquc ?sté de' nuestoa ’^^'bmml.ai eu toi tos Lis actos del poder y de sus subor- 
parte la intolibidad, pero hemos"X loïAS y oH^o 'Z N '
leñemos derecho a creer que nuestro modo de'pen¡aí
en este punto ha sido acertado. ¿Por ventura nos hem»? I | ®bo^., pue.s, hemos autorizado al gobierno para
equivocado? Tenemos el convencimiento de que en esto SaisT" «Vmïtoi ® ^ T" ‘'" administrar 
parte el gobierno es el que ha errado en su cálculo dn ( - F^ ’ ‘“F Ï d® sígneos resulta-

No vengo, señores, á interpretar los pensamientos í Puctleser por consiguienlc d obstáculo que 
del gobierno. Ahí están sus palabras están sus prnme I / Fh ’^^‘'^ entrar en ese orden normal en que 
sas , están sus discursos y esperanzas en el Diario i ®'’®'^®Ti P®'*?*®’ *’egides por instituciones 
de las sesiones. El gobierno creará que su marcha S "® b^Y. '^ un deber nues-
a mas acertado y mas á propósito para llevar acabo I vaz’a»'' '■^‘^^' ‘-mpenoao en todo diputado , levantar su 

las negociaciones entabladas con la Santa Sede , asi 'lo ÚT.toT-S®'^ ‘’^'T ‘‘“® “^ ®‘'®^ ®° cumplan y el impe- 
anuncio publicamente en este sitio. EZ orador Zcc undis- I dos tos ¿rara que se tenga presente en to- 
curso del Diario de las sesiones del Congreso, rugue el ®®? ‘j^®®^®’’‘‘<'‘.S®h'eino y de la adraiuislracian del 
ministerio afirma que las relaciones con el Pava están I S?¿‘ '^^ ^'^ ^^^^—^ ^ ®^ ‘‘« ‘®'‘®« *®^ «idiviiluos
j>róa:imas á entablarse, y continúa. que componen la oposición.

El gobierno, ira soto no ha conseguido su pensa- I Odiantes como esc párrafo no
miento, sino que habiendo anunciado la venida de un I FFT ‘’®* fugaren que se halla; y digo mas'
Nuncio apostólico, en un concordato celebrado con Su u® Puçdcilejar de aprobarse tal como se encuentra re- 
Santidad; ni lo uno ni lo otro se ^SEo SS í«®t®ilo. El señor Esteban Gollanles creyó ver ene.se 
nos motivo para pensar que no esté tan próximo el dia I ® mi voto p.ylicular una censura y censura 
en que podamos‘anudar* las relaciones S? 3"md Î P®*-® «® 'H^vo-
común (le tos fieles. I ®‘^ » 5 o soy demasiado franco para envolver así

ocultamente una idea que no pudiera presentar á las 
ciaras ; yo he dicho que las leyes orgánicas dadas al 
país á consecuencia de la autorización concedida al 
gobierno por las Górtes, han principiado á producir sus 
frutos; sino fuera así como lo siento hubiera dicho: 
han principiado á pro(lucir matos frutos. Gierto es que 
añadí : «de desear sería que se encontrase medio de or­
ganizar la administración de un modo mas ventajoso 
consultando la sencillez y la economía,» v^en esto es eií 
lo que S. S. creyó ver un voto de censura; por lo cual 
nos preguntó que si podríamos nosotros hacer leyes sin 
defectos; yo digo á S. S. que se repita así mismo la 
pregunta.

i «^’8® ^« ‘a “1O^> nna corporación míe ven

q^^’Íiastl’mír^nF^^ niieiilras se siguiere el ?amtoo

Riipito que se le debe al profesorado toda clise de

tFF’®®^''F ®“yf hi puedo escatimar el mérito de tos dÍ2 
' rcc^TSntou’ ^'.contrario, he dicho que sedebe favÍ-

¡mitrin.ii J®®‘‘Cia por todos tos medios^ ®^ P?^«,qhehava independencia en los ma^is
y medios de defensa en hj.s dúdala’ 

¡too, administración de justtoia seño-e- eá i ,- acción y vida al gobierní, la q’ue entoga todos'tos vto 
S.SSfïtir"'"^' “® ‘æ levantado á defeu?

se
'®®"'’®® fl® 1® corona reforma del sistema tú 

butano, pues el actual adolece de defectos caríitile-

®®"FShænte no so crea que vengo á atacar 
FrF'V ® ®®hor Mon. En la pasada legislatura voté con 
tra el poique o creía iiiconveniente en su esencii • ner > 
una vez aprobado por las Górtes, dije v repito ¿íeé

®®l 'h'h«h(lesordcn que había antes. No se crea 
quién ¿o!

la liaceil o Ptio si el sistema uo debe combatirsp 
(lira ’ ® «‘®FF® C-XkH'i, es indudable también 
que a., «irgas por el establecidas, son tan escesiviF 
que, los pueblos no pueden con ellas. No debemos Ir 
c^ras Ilusiones por tos resultados hastaZÏF^Jto- 
(los, poique «como es posible que los pueblos puedan 

., seguir pagando can grandes cuotas.’ yo jiizgo por lo ira ' 
- veo en mi provincia, que está miserable porque no cuen­

ta mas que con frutos que hoy no lieiien precio 1 
causas de todos conocidas, cuyos fruto.s so atoodon 
azucar y caiiamo. ¿Góino esta provincia ha do® 
pagar mas de nueve millones que seto han implies o’ 
yo no (brequeen este año no pueda exigírsele laCra- 
Rihucran, pero si digo que será imposible en el año (pie 
nene. Bien se que el gobierno arguye luego con da­
tos estadísticos diciendo que por el diezmo y por oíros 
conceptos se pagaba antes mas; pero este argumento 
es un sofisma. L.a contribución directa la paga el con- 
Iriuuyente en numerario y antes la pagaba m, frutos 
en fnitíF^ í’“® ^®"^® “ •'‘bogar por la contribución
en 11 utos, lo que quiero es que disraiinaya la de ira 
inerario.

También en favor del actual sistema se hace la com 
paracion entre lo que hoy se paga y Jo que se pa-'^aba 
ames. Tampoco para mí tiene fuerza este argumento 
eSe pagaba mas cuando el rey reasumía en si toda la go- 
bei nación del Est uto ? Pues porque so pagaba mas, par­
que se pagaba mucao , vino la revolución y la.s éefor 
mas , y por eso hemos venido nosotros aquí. ¿De (lué 
serviría los sacrificios hechos por el pais, tanta sanare 
vertida , SI ha de pagar hoy lo mismo que pagaba'"en 
tiemp.o de la monarquía absoluta.’ La lucha pomue he­
mos airaycsai.o es para que tos pueblos tengan la deb'da 
intervención en tos impuestos , y no se les errave con 
mas cargas que las que sean indi.s-jiensables. Verdad es 
que en el discurso déla Corona se habla de reformas en 
el sistema tributario, pero las reformas no deben ser co 
mo en el discurso se dice soto lo que la csperiencia ha' 
ya hecho ver como necesario , no, por eso he formula-’ 
do el voto particular, porque la reforma que en mi con­
cepto (¡che hacerse en el sistema tributario no debe 
ser únicamente la necesaria, sino toda !a pos’ibto • ali 
biar las cargas públicas cuanto se pueda, mejoéando 
en todos sentidos el nuevo plan rentístico. 4 esto es á ¡o 
que debe aspirar el Gongreso , y este es el sentidodal 
párrafo puesto en el voto particular que se refiere al sis 
tsma tributario.

No podrá, pues , sincerarse al gobierno do estas 
inculpaciones que le han acarreado su falta de política 
e imprevisión , en este asunto de suyo tan difícil y es­
pinoso , y que no creo esté tan próximo á terminarse 
como asegura el gabinete.

Yo no diré que de los medios relativos á no haberse 
realizado un acontecimiento que el gobierno anunció de 
un modo tan esplícito, se deduzca que empleados los me­
dios qne la oposición dice, se habrían obtenido mejores 
resultados. No tengo tanta presunción; sin embargo, no­
sotros que en este negocio apelábamos al huen sentido, 
hemos oído decir, ó yo por lo menos, que los medios qué 
la Oposición indicaba eran los únicos que podían em­
plearse. ¿Y qué medios eran estos.’

Nosotros le dijimos al gobierno en la pasada legisla­
tura que no había mas que tres medios para restablecer 
nuesUas relaciones con la Santa Sede : primero haber 
seguido la marcha revolucionaria : segundo condenar es­
ta marcha haciendo lo contrario ; y tercero tomar ei es­
tado de cosas tal como se encontraba para entablar las 
negociaciones. Nósotros decíamos : el partido moderado 
no debe seguir la morcha revolucionaria , porque él no 
ha podido manchar sus manos en la revolución , ni des- j 
pojar al clero de sus biienes, y exijiamos (¡ue el gobierno I 
que había salido de nuestro partido hubiese dicho desde I 
el primer momento: ahí están los bienes del clero ; noso- I 
troi no queremos tocar á ellos. Entonces se hubieran I 
cumplido nuestras alcas y nos hubiéramos podido pre- I 
sentar con nuestra frente erguida ante Roma, sin que se I 
nos hubiese tachado de inconsecuentes. Pero ni se hizo f 
esto ni se continuó la marcha establecida. I

El gobierno calculó como medio de las negociaciones I 
la suprijsion de la venta de dichos bienes, y esto debe I 
presumirse, puesto que lo hizo; pero lo que nosotros I 
viraos en el proyecto de devolución fué otra cosa. (No I 
dire una exijencia de Roma) que el gobierno ofreció I 
para despues lo que hizo antes. ¿Y cuál fué el resulta­
do.’ Que las negociaciones no se terminaron, ni el ñun- I 
CIO vino; viéndose por último el gobierno obligado á I 
rechazar las proposiciones que se le hicieron, y en I 
contrádose privado de una arm.i que como tal se ha- | 
bia reconocido para el feliz término de las negociacio- | 
nes: y que como uña arma lo conocía el gobierno, has- I 
ta reconhir que el ministerio dijo aqui terminantemen- I 
te que la devolución se baria en el momento onori I 
tnno. ‘ I

Esas leyes, y cualesquiera otras que se hagan, ten­
drán defectos como todas las obras humanas; pero por 
lo mismo , yo lo que digo es que pueden perfeccionar­
se, y los medios (jue indico son la sencillez y la eco 
noraía.

Dice S. S. : «¿quiere el señor Seijas que suprimamos 
los jefes políticos, ios consejo.s de provincia, y las de­
más ruedas que han ile hacer marchar 1« máquina de 
la administración?» No, señores, yo no. quiero ni pro­
pongo eso ; pero sí quiero que se mejoren las leyes por 
medio de la sencillez y de la economía.

Yo he dicho al señor Esteben Collantes que- el de­
fecto de complicación que tienen e.sas leyes, es el mis­
mo que han censurado todos los hombres entendidos 
en la administración; y vea, pues, cómo tengo yo 
razon para decir <juo , sin m is que sencillez y econo­
mía, esas leyes podían mejorarse.

Pero decia el Sr. Collantes: «¡economías! ¿pues qué 
cuesta 1.1 administración hoy loque costaba la adminis­
tración anterior?»

,1®,’ señores, no he hecho estos cálculos: jamás 
entrare en cálculos por comparación cuan.lo se trate 
de leyes administrativas : jamás compararía vo lo que 
cuesta una administración absurda, que absurda era 
la que nos regia anteriormente, con lo que debe cos­
tar una administración útil y proveciiosa para 
el nais : lo que yo quiero, señores, es que se mon­
te la administración lo mejor y mas económicamente 
que se puada.

Pero señores, ¿yen qué pueden fundarse, qué da­
tos deberemos consultor prra hacer las mejoras que de­
ban hacerse en los presupuestos? Nosotros, sin coiisul- 
t ir fas cuentas , es imposible que con seguridad d'’ 
coiicíeiicia podamos decir, estos son los alivios que no 
demos proporcionar al pais, porque los presupuestos

<I“® ¡aP'*^® <‘e un todo, combiii.ado coi 
el fin de Henar las atenciones del Tesoro; esto puede 
hacerse iiiiicamente con el complemento de los presu­
puestos, con las cuentas. Ya vé ft! Congreso que ¡a 
presentación de las cuentas es una Necesidad para que 
podamos formar juicio respecto de la reforma que ne­
cesita el pi^supuesto. La presentación de las cuentas 
es un dato indispensable para ejecutar las economías 
posibles; y aueraas de esto , es un precepto consfitu- 
cional cuya observancia no podemos menos 
cordar. de re-

La oposición, señores , he dicho y vuelvo á 
tiF, que profesa principios : estos principios Suu ios 
mismos del partido moderado, y únicamente pretende 
su realización. Si la oposición ha censurado á to.s eo- 
biernos que profesaban otras ideas, no podia menos de 
reclamar contra el actual el cumplimiento de las su 
yas propias.

repe-
so!i los

No es violento, pues, inferir que algo aguardaba el 
gobierno , y que para cuando llegase reservaba la de­
volución de los bienes. Esto no podia ser otra cosa 
mas que el reconocimiento con la Santa Sede. Y sino, 
«en que concepto habría de hacerse la devolución,’ 
<^ ,.9'^ P®'" *bia consideración de justicia.’ La justicia 
exipa, si tal era la eonsideracion, se devolvieran los 
bienes inmediatamente. Pero se aguardabii un momen­
to oportuno, y esto no podia tener otro significado 
que el de los adelantos en las negociaciones con 
Roma.

Dije antes que la oposición creía en la legislatura 
anterior, y cree hoy que las negociaciones nose lle­
vaban ni se llevan bien. En efecto, yo tengo esta 
creencia sin que presuma de muy entendido, y mas 
en materia tan grave, y para lo cual no tengo los , 
conocimientos necesarios. Por lo que de público se ha 
dicho, y por lo que la prensa nacional y extranjera de­
cia , podemos inferir que el gobierno ha creído que 
tendrían biien resultado las negociaciones con Roma 
apoyándose en Francia. ’

Es decir señores , que el gobierno francás deberíe I 
ser el que sirviera de intermedio, el que nos dispensa- I 
rasii protección , pues yo creo señores, que este era el I 
peor camino que podia tomarse; yo creo por el contra- I 
rio que nosotros debemos apoyarnos en Inglaterra I 
para obtener el auxilio del Austria por cuyo medio ir á I 
parar á Roma. Podría parecer el camino inas largo ; sin i 
emb.argo , yio creo (pie sería mas seguro. ¿ Y porqué.’ I 
Por una multitud de razones que no desconoce el gobier- 1 
no. Sabido és, señores , (pie no son siempre las buenas I 
relaciones que existen entre las potencias ni de un mis- | 
mo valor , ni del mismo género , ni todas cordiales. Yo I 
no tengo datos para calificar las que existen entre Fran- I 
cía y la córte de Roma ; pero señores, si consulto la I 
historia, veré que la córte Romana jamás ha podido ver I 
con indiferencia las libertades de la Iglesia galicana. I 
Veo por el contrario el influjo necesario delvAustria , el \ 
influjo no puede dejar de existir ; por consiguiente , si I 
nosotrss hubiéramos conseguido que el Austria fuese la I 
potencia intermedia , habríamos logrado lo que Portu- | 
gal. ¡ Cuán fácilmente logró Portugal establecer sus | 
relaciones con el Padre común de los fieles ! i

Yo, señores, para haber elegido á Francia por me- i 1 
diadora, tenia entonces un recelo, recelo que no me \ i 
ha abandonado ; ¿ son bastantes francas y sinceras las I j

_ áo (jueria que los consejos de provincia se compu 
siesen de las personas mas elevadas y mas dianas ■ o 
quena qve ese tribunal de índole especial se presentase 
con un prestigio que bastara para sufrir todas la.s cen­
suras do sus enemigos; y por eso daba menos importan­
cia a la cuestión económica que á la administrativa.

¿Quiere el sefmr Collantes saber otras economías.’ Yo 
también se las dire á S. S. Veo en el consejo real unas 
F "“ ®^ 9“® ’“^‘“^ ocupan en la administración: 
nablo de los auxiliares. Consulto los dos sistemas que 
han venido á ser representados por los principios seguí 
dos en Francia é Inglatc-ra, y veo que no se trata de 
una institución nueva, sino de un principio antiguo, 
de un principio que pudiese ser fecundo en felices resul­
tados, sirviendo de plantel para escelentes administra­
dores los auxiliares del consejo.

Pero en el dia esa institución de los auxiliares de 
modo como se ha establecido, no puede ser el plantel 
de buenos administradores; desde luego digo que no. 
Aquí t.imbien la cuestión económica desaparece junto i 
á la cuestión administrativa, porque lo que nosotros 
queremos es un gran medio de crear administrado-

Hablase, señores , en el discurso de la Corona de 
proporcionar una dotación definitiva para el sosteni 
miento del culto y del clero. La oposición, señores no 
podía mirar co:i indiferencia el abandono de esta’n«- 
ccsidad, el abandono del cuito y del clero el desprecio 
en que se le tieue, porque despreciada está toda ins­
titución que no puede mantenerse en el puesto que le 
corresponde. La oposición quiere que se dote al culto 

I que se dote al clero. La oposición quiere hoy lo que 
quiso ayer lo que ha querido siempre, lo mismo que 
ha solicitado del gobierno de S. M. Es preciso , seiio- 

estado; es preciso que mostremos á 
la faz del muudo que somos católicos , que sabemos 
cumplir con la obligación de justicia que una y mu- 

■ chas veces hemos contraido. La oposición quiere ma­
nifestar desde luego al gobierno de S. M. que leios 
de combatir este pensamiento, le admite; v (li<»ó inas- 

1 yo creo que del ¡lian que se propone el Vobierno de- 
' be;i hacer un pensamiento profundo.

D.'sprofeso, al hablar de la cuestión de Roma deié 
un cabo suelto para anudar al tratar de este párrafo 
La opinion general es que han servido de entorpeci­
miento a las negociaciones en Ja Santa Sede las •bestio­
nes de algunos españoles ; gestiones, señores, que nin­
guno que se precie de patricio puede aplaudir pues re­
conocemos un hecho, y es que el gobierno ha ’sido com­
batido por algunos españoles, que se le ha hecho la 
guerra en Roma; por consiguiente, creo que es de! deber 
del gomerno alejar esos obstáculos. ¿Cuáles son seño­
res, los medios para conjurar esos amaños, esas intri­
gas que se emplean para hacer que permanezcan nues­
tras relaciones con Roma interrumpidas.’ Interesar al 
clero español en esa conciliación, que el chvo español 
se persuada de qne este es el único medio (lim,o 
bueno, legitimo y seguro de conseguir el fin que se’ 
propone. *

res.
Veíamos ya á la cuestión de enseñanza jniblica. La j 

Oposición no podia desconocer que al acometer el eo-
‘‘^ obra di’ la reforma respecto á la enseñanza I 

publica se proponía un plan, cuyas dimensiones basta- I 
ban, pero que nosotros reconociésemos el celo que ha- I 
bia presidido á la formaeion de esa obra. Pero porqué I 
la (jposicion reconociese en el gobierno ese celo esa \ 
deiasion, ¿podría dejar de emitir sus opiniones respec- i 
ta a este punto, y respecto á otras necesidades que veía­
mos no satisfechas. Por lo mismo la oposición ha di­
cho; tenemos males que nos aquejan, y estos males es 
peeeiso remediarlos.

Tenemos que remediar uno grave; la anarquía de 
7®?«®«s porque ella e.s la que produce la anarquía 
de los hechos. Yo bien se que las medidas que el go­
bierno adopte hoy , no producirán inmediatamente su 
fruto mañana, porque en esta parte los efectos son siem­
pre lentos.

Pero porque esto sea así, ¿habremos de desmayar’ 
¿Habremos de abandonar el buen camino sin procurar 
por el bién del país.’ ¿Existe la necesidad.’ Existe, y 
nadie lo negará. Si es así, menester es que al momen­
to libremos al país de los males que hoy deplora. Gou 
este motivo, no puedo menos de recordar algunas pa­
labras de Napoleon: «Yo quiero, decia, una corporación 
de profesores, porque una corporación no mucre nun: 
ca, porque en ella la enseñanza tiene de ordinario un 
pensamieijto fijo; quiero una corporación cuya doctri- 1

E1 gobierno conocerá que nuestra situación no per­
mite haeer sacrificios para la dotación del culto y clero 

I que no podemos hacer todo lo que desearíamos Pues 
bien el gobierno conocerá también que no hayjnay'er mal 

I para un pais, que tener un clero ignorante: para eso en 
mi opinion vale mas iiotenerle. Yo quiero un clero ilus- 

r trado, entendido y de saber: y bien, ¿podrá conseiiuirse 
esto con dotaciones mezquinas, con una dotación que no 

! proporcione al individuo una subsistencia decorosa, que 
le proporcione garantías y comodidad para seguir su 
carrera.’ Siáio ló hacemos asi, si no doíamo.s csino con­
viene á esa clase tan distinguida déla sociedad y que 
tanta influencia ejerec en la misma, bien seguro es que 
nada adelantaremos para lo sucesivo.

He revisado, señores, todos los párrafos de mi voto 
particular bajo el punto de vista que tiene relación con 
el del gobierno. Pero en el mió hay una adición iuut.. 
imporlante de la que ningún mérito se hace en el discur­
so del trono. Hablo, señores . de la ley de libertad ¡m- 
prcnla; da una ley que al paso que evito v corrija 
los abusos de 1« prensa, sea al mismo tiempo una '’•aran- 
tía de este derecho consignado en la Constitución del 
Estado.

El Congreso conocerá que para hacer una indicación 
de esta naturaleza en mi voto particular relativamente 
<i un punto que nada dice el discurso del trono se ne­
cesitaba un estimulo muy poderoso, tanto mayor cuan­
to se han pasado en silencio otros puntos de no menos 
interés en ese mismo documento.

Esta indicación, señores, cnvneive varias cuestiones- 
primera, la de la legalidad de decreto de supresión de li­
bertad de imprenta: segunda, la de la necesidad que In 
tenido e| poder de dar cuontá á las Cortes de ese mismo
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ale á la 1 y 3 m. de la t. Se pone á las 11 y 15 m. de la n

laiiei nuevo decreto que sustituyó 
en cierto modo al antiguo.

El Sr. Collantes al defender los actos del gobierno, 
no ha podido defender, señores, ese decreto, que de 
ninguna manera podia defenderse , ¿ni cómo podia de- 
lenderse, siendo así que en 'a última legislatura se le­
vantaron aquí cien y cien voces , por las cuales se pe­
dia que ja política se alejase enteramente de los tribu­
nales.’ Y esc decreto ha venido, seíiores , ;i mezclar la 
política en la administración de justicia. Además de 
esto , señores , que ine lastiuaa en el alma, este decreto 
ha venido á introducir la inseguridad en los encarga­
dos de la administración de justicia; porque ¿qué garan­
tía , que seguridad podrán tener con él los magistra­
dos cuando no hay ley orgánica para que se rijan los

.Dales, cuando no hay una ley de inamovilidad ju-
I j^u6Ddo los magistrados son, señores, unos 

empleados amovibles, porque amovibles son, señores, 
como los demás de la administración.’ Esto, en verdad, 
será muy cómodo par.a el gobierno, pero mas cómodo 
es el absolidismo. No defienda el señor Collantes el 
decreto , diciendo que se escriben artículos injuriosos v 
subversivos , y que no se denuncian ; porque entonces 
ser;i que se cometen dos infracciones de ley ; la una 
ÿ haber hecho la ley ilegalmentc, y la otra en no 
hacer que se cumpla. Aquí no venimos á tratar de si 
ese decreto se cumple ó no; lo (pie venimos es á saber 
SI su formacicn estuvo ó no en las atribuciones del 
gobierno, y á corregir esc mal. supuesto que la Ii. 
hertad de imprenta es un derecho establecido en la 
Constitución.

El Congreso ha a ís'.o que en los artículos del voto 
particular no hay una idea ni un solo jirincipio que no 
sea el que siempre ha profesado el partido moderado; 
por lo cual no podrá decirse que se conocen nuestros 
'V^J^,’ y Muc tratamos de sembrar la división en el par­
tido á que siempre hemos pertenecido.

Concluiré, señores, manifestando al Congreio, que 
estai mi buena fe, que al formular este voto no podía 
yo tener esperanza de su aprobación. Veriaderaracnte 
laoiiosicion actual se encuentra en circunstancias es­

peciales, singulares, únicas en la historia del Parlamen­
to. A nosotros no nos quedan mas que agravios y dis­
gustos, no nos queda esperanza ninguna, ni aun la glo­
ria que es el patrimonio de la oposición, porque la 
posición solo camina á la gloria cuando viene al Par­
amento á hacer triunfar (irineipios, doctrinas nuevas, 
i ero nosotros que venimos con las doctrinas de nues­
tro jiartido, no venimo» á conquistar gloria, venimos 
a sostener esas leyes que constantemente ha sostenido 
el partido moderado para librarnos de las imputaciones 
de nuestros enemigos. Han pasado los dias en que pu­
dieran emplearse otros medios, como ha dicho muv 
bien el señor Collantes.

El Congreso ve que á nada podemos aspirar sino á 
que el gobierno manifieste que c>ta resuelto á entrar 
en su deber haciendo por el pais todos los bienes posi- 
hles, y relormando la administración. Si lo consigue 
Ja opoMCion quedará, satisfecha v si no habrá cumplido 
con su deber. (Aplausos).

El Sr. PRESIDENTE : Otra vez que no se guar­
de Ja compostura debido á este cuerpo haré cumplir el 
reglamento. *

Se pregunta al Congreso si mañan.i habrá sesión v 
acuerda que no.

Se cierra la de este dia á las cinco, anunciándose 
para la del lunes la continuación de la discusión pen­
diente. *

ras jilosales Lástima que ese tenor de voz argentina y 
»'i tenga mas furberia para brillar en mayor es­
cala. barítono Latour, que era el protagonista de 
la iiesta, tema que luchar con los recuerdos de Roii- 
coni, y sufrir el paralelo de Ferri, y estas dificultades 
lan uimcnsas. La ópera además no esta enteramente 

J alcance de sus medios , y semejante obstáculo es in- 
/cncible casi siempre. A (lesar de todo, preciso es 
confesar que Latour brilló en algunos pasos de // fabu­
co, especialmente en el dúo con la tiple, que lo cantó 

“^«^”®- ^* andante del ária final lo dijo 
Ddstante también, y únicamente en la cabaleta fué don - 
fie Je abandonaron algo las fuerzas. El público le aplau- 

’ ^ ^^ señora Ober-Rossi compartió los 
°®,®®!* ®®® compañeros, entusiasmando en la ca- 

cabatina. En pudiendo trinar esa triple, 
ni'i menester. El señor Porto estuvo adini-

.’1^ cantando la parte de sacerdote, y en el ária co- 
eada fue estrepitosamente aplaudido del (lúblico.

Los coros en general cantaron con mucho acierto v 
a orquesta, la gran orquesta del (arco estuvo... como 

siempre bien... muy bien.
Cruz. La Lucrezia Borgia, I Purilani, la Lucia, g 

^ abucodonosor son las óperas que allernativamenle ha 
cantado la compañía de este teatro. La señora Rosseti, 
L ^ ,æ.? ^ publico Vil dando buena acojida, desde que 

a visto que canta con afinación , v que su voz e.s pas­
osa y en estreino sinqiática , ha recojido aplausos en 

m I ucia, y Ultimamente en los Puritanos. Moriani 
ai renata de vez en cuando, y siempre que le acomo- 
na , pero no esta de humor todos los dins, y como eso 
no se anuncia en los carteles, acude poca ¿ente á oir 
ai tenor que el año pasado alborotó Madrid "

®'SHCD siendo los héroes predi­
lectos del publico, y el Sabuco dá buenas entradas á 
la empresa. Los coros de este teatro están cada dia 
mejores.

Si 4 1SSCJEÍ¥A
semanario de teatros y de costumbres.

SUMARIO:-Revist.a de Madrid.—Teatros i Prin- 
®'*®^- Circo. — Cruz. — Instituid.— Teatros de 
provinclas: Barcelona.-Soria.-Teatros extran- 
JERo.-»: Méjico.—CoNSTANTiNORLA.—Sa.n Peters- 
burgo.—París.-Noticias teatrales.

REVIST.A de MADRID.
_ A (lesar de que el termóinelro sigue jugando ¿i la ba­
ja , cosa natural y D.-ü¡iia de la estación, las fiestas 
lian siüo de .o inas h-nn.iso q.ie lienus visto hace al­
gunos anos. Ni la nieve, que cruji.i ordinariamente 
Bajo iiuesiras (llantas en el mes de diciembre ni el 
oisabrido fabonio que salpicaba de ¡lulmonías Ja pobla­
ción ni las enfadosas lluvias que solían hacer de Madrid 
un puerto de mar caudaloso , nada hemos tenido este 
año que nos estorbe , y los (laseos se han visto con­
curridos los teatros llenos y las tertulias particulares 
muy animadas.

I n sol hermoso, cual pudieran apetecerlo los 
mismos andaluces , y un cielo despejado y sereno co­
mo el mas trasparente y azul de la mas deliciosa pri-

’i 1 ®®l^'P^fi ®®D SU célico manto, las fiestas 
ue Navidad, y bajo ese vaporoso dosel, se ha despedido 
el ano 1845 de los españoles. El dia 31 de diciembre 
ílel ano 45 estaba de centinela, cuando vino á rele­
varle fie tan angustio.^o punto el 1." de enero del 46- y 
ambos hijos del siglo XLY dieron parte al sol de haber­
se verificado el relevo sin novedad. Ni una gota de 
®gua » ni un copo de nieve, ni la menor ráfaga de 
Tiento , turbo la calma y el bien estar de los beneméri­
tos días del ano 1845, que han sabido estirar el envidia­
ble otono de Madrid hasta el último suspiro de di­
ciembre.

Las inocentadas del dia 28, han sido pasto de las 
almas candidas y bienaventuradas, que como de cos- 
umbre , se han divertido en comer dulces á costa de 
os pobres primos ó de los que no lo son, falsamente 

llamados meen tes. Entre una de esas heroínas de teatro 
^” oficial de milicias, á quien ella pide las char- 

reteras prestadas y luego las empeña por una libra de 
dulces, es muy difícil saber quién gana á quien en inocen­
te y sandio. El militar por depronlo acude á rescatar las 
prenufis del uniforme, con dos pesetas, pero la jovenci- 
ta de la broma, no sabemos cómo recobrará las prendas 
de su franqueza y de su buen humor. Y' aqui si que 
viene bien aquello de... «ya te contentarás con dos pe- 
setas.» *

Las fondas se resienten ese dia de los llamados lan­
ces chistosos, y aunque el fondista, que dispone un 
almuerzo para que nadie se sirva de él , y el mozo 
que no encuentra la casa á donde le dijeron estar los 
gastrónomos, gustan poco ó nada de esa clase de pe- 
gos ,los autores de la broma dicen que se divierten y 
aunque nadie les de la razon. siguen haciend» lo m’is- 
mo todos los anos.

^"¿«países e.\tranjeros, reasumen todas lasfles- 
“sdeNa'idad en el dia l.“dol año, y se divi'rten v 
se felicitan mutuamente todos , por las entradas y sa- 
Jidas de ano que es una maravilla. Nosotros , que so­
mos gente mas divertida que todos, prolongamos por 
gjnos días la broma , y así el dia l.“ de enero, las 

y ‘^ Epifanía, se reparten amistosamente las 
felicitaciones. La IJscua de Navidad, pertenece á la 
clase media ; la aristocracia se apodera del dia de Año 

mfifiares cierran la fiesta, d-indose las 
Pascuas el día de Reyes.

tienen noticia del banquete que 
vi ríiní P^*^^^” ’ y asimismo saben
píe’enXnpT'í" Particulares que con mas ó menos 
a -isíocracia ” ^"'‘^ » ”“«»«

TEATROS.
Siguen todos situados en los parajes de costumbr. 

an dado un paso siquiera que los haga dignos de ve
"®‘® tribunal de justicia dSe Íos juc- 

ma tras de la oreja como escribanos de Im^ar rebo- 
prójimo,|u”S“^‘' y ’"I"»”»;'!» P-ira’rl ’primer

Líoetrn cadclAen S luS
que íoc u„ ,>,■„,ligio. El ,l¡g„o seííoj cjl¡,le do rS 

"^ ’1^“*“° recompensar la aplicación de los alumnos 
del colegio general de todas Irmas , y de acuerd?con 
® ,^®"®'‘.®®“®®’tl<spusoque asistiesen un dia de Pas­
cua al teatro jiara distraerse de las penosas tar->-is -i 
que en obsequio de la patria los dpJca dteho Xr 
En un enti cacto subió el mismo señor conde á felicitar 
al señor Romea por su complacencia , y todos los acto 
res rivalizaron en el desempeño ’ de Ts paX 
nufíS ^’ ‘®“‘'‘® ®^"®’® ""® ^‘‘^^^ agradable y 

del^S7^'‘P"^‘‘^? i^'iii^®i®s entradas los bailes 
del Diablo enamorado y la Esmeralda , y cantando eon 
el buen éxito de siempre las óperas, tituladas Roberto 
^eij' fnx y Mana di Rhoan, el maestro Verdi, ha saca­
do de nuevo su escote en el teatro del Circo con Jl Na-

n ^^^ores, y las novedades del dia
^‘‘^‘''’ y P®rj. El primero es digno 

lan "^ pof habcrsc prestado á cantar una parte de 
tan poco lucimiento como es la del tenor en dicha ópera 
y cscusamos decir que estuvo felicísimo en esT.Se’ 
ptr^cer que’^cl L u' P?''*® insignificante ai
m ®’ *““"10 brillai! do quieraque se hallen, y mientras un artista mediano t^o lo 
pre -.enta mezquino, otro eminente crea de la nada Rgu- \

Instituto. En este teatro nuevo sigue dando gran­
des entrada.s e\ Guardabosque. En la ejecución se distin- 
eiirn siempre las señoras Ruiz y Carra-co, especial­
mente la segunda, en la escena ílel sonambulisnio; re­
petimos que la empresa de dicho teatro ha hecho una 
^ran adquisición con las citadas actrices. Lombía v 

^“^^^'‘ ^^f^^ ”®®’^® ™^s ’ y ‘‘I primero ha 
creado un buen ¡lapcl en el Guardabosque,

TEATROS DE PROVINCIA.S

Barcelona. Con estrepitosa algazara se anunció 
una nueva compañía de ó|)era para el teatro de Santa 

luz , y en vista de los cantantes contratados en Milan, 
cieemos que toda la bulla ha sido el parto de los 
montes. ‘

El señor Golferichs y sus compañeros de «rapresa 
nan ajustado unas primas donnas , que como dicen los 
diarios de Barcelona, son novicias y nada mas ; cuando 
lioso ro.s leimos los nombres de osa nueva compañía ea 
« .P*-*’múicos de .Milan , nos hicimos cruces. Parece im- 

posiMcque no contentos los Barceloneses, diletantti por 
excelencia con oír ensayar diariamente á la Catinari, 
I usquen ahora otras primas donnas desconocidas del 
mundo músico.

^‘"‘’v ti® aquella ciudad, únicadiversiou 
que tiene allí los aficionados de Euterpe , ha celebrado

' ’■<íP«’®-*e»lan‘io el drama del señoj
•* ^'.‘^ij'io Cada ciifí/ron S'il razon, y la señori- 

a Esquivel y Losaiiez , se ban hecho acreedoras á los 
aplausos de la concurrencia. Esta última señorita, que

^® ^‘*‘'^^ ’ estuvo admirable en la 
’ ^^™ noche toledana.
‘i® Soria que apenas hace un año que se 

mstalü reune ya 250 sócios , y sostiene una escuela de 
música que promete mucho, por el celo y talento de los 
profesores que la dirigen.

Teatros estraxjera.
Méjico. Las mejores piezas de nuestro repertorio 

“ ‘IS^Ptacion en aquellos paises. Los hijos de 
Satanas ha sido uno de los dramas mas aplaudidos por 
tos mejicanos. Los señores Doncel y Valladares, que a 
estrenarse esta obra en Madrid, lucharon con una gran 
cabala que al día siguiente era demasiado conocida del 
publico, han sido completamente vindicados en aque 
lias tierras , donde el gusto y la afición al teatro son 
cada día mayores y bien dirigidos. La entrada en el aran 
mundo , del señor Rnbí, ha obtenido un éxito brillante 
y el señor Asquerino ( don Eusebio) no haraarecido me- 

® ponerse en escena la comedia titulada : Un 
verdadero hombre de bien. En Alógico reina generalmen­
te huen gusto en la elección de las piezas teatrales ; es 
pecie de sentido común que no tienen todas las empre­
sas de teatros. ‘

Las comedias de magia preocupan mucho la atención 
y según las últimas noticias recibidas, 

tí diablo \ erde y la La redoma encantada, se habian 
enseñoreado oe la escena (palabras del Monitor Megicano, 
periodico de Megico ). La primera ha gustado mas que 
a segunda, y de esa preferencia se quejTa el mismo pe- 

reconoce y ensalza el talento del señor
Hartzcin.iusch , si bien se hace cargo de que el mérito 
principal de esa clase de obras, consiste ó pende del 
maquinista y los pintores.

Constantinopla. La ópera italiana tiene cada dia ma • 
P^i=^cs, y en casi todas las ciudades 

*on considerados los cantantes como reyes de los espec- 
®^ artículos de teatros que estampan el .Moni- 

r’‘“"° ^ ^ 5°''' ‘^^ ‘^® Constantinopla, periódicos que 
sepub ican en idioma francés, son una prueba de esta 
verdad En los ultimos números que tenemos á la vista 
nomos leído artículos muy bien escritos sóbrela eiecu-

Ln.S'ranraiiiis última ópera i|ue se ha cantado 
en el teatro Namuun de la ciudad de Pera.

San Petersburgo. Bajo los auspicios de S. E. el iene- 
ral GueJeonoff, director de todos los teatros imperia- 
.®®’ i’^Snc sn marcha triunfal el teatro Imperial y la 
ultima opera en que han brillado Salvi, la Mollini v 
rainburini, ha sido PLombardi. El primero de estos 
®'’r ’ ®^ ®®® “® *®^ primeros tenores que cantan hov 
en Italia y fuera de ella, y está escriturado para Ma­
drid en la próxima primavera.

1 P^^f^tfis enfermas. En ese bendito pais
donde todo sale á plaza, y nadie se libra de la caricatu­
ra y del ridiculo; allí donde el Charivari está deseando 
que se publique la Epoca, para poner una caricatura 
diciendo que ahora se construyen los gabinetes dó 
lectura del tamaño de los periódicos, y dice que las gen­
tes suben con escaleras á leer tal ó cual noticia en los 
diarios; allí donde donde no se desperdician nunca las 

S’'®®‘“«’ ®® PoJia pasar desa­
percibida la enfermedad délas patatas Esa peste que 
por sus funestos resultados, complicajhoy el estado pre­
cario de la Inglaterra, ha dado origen y asunto á dos 
poetas franceses, para hacer una de esas revistas que 
xostituyen a los vaudevilles á fines de diciembre. Son 
interlocutores las patatas, y por medio de ellas «e criti­
ca la política francesa, atribuyendo á la mayor parte de - 
os sucesos la culpabilidad en la peste de esa familia 
íííf'ní—^; P“I ®> análisis que de esa revista hacen 
os folletinisfas de París creemos que sea mas inocen- 
n fi®®J®/«f®r5nedad de las patatas. (Con permiso de 

Jos redactores de nuestro labrador.)

NOTICIA.? teatrales.
hei-niosa jóven, que conocida 

del publico de Madrid por los deliciosos ratos que con 
su voz proporcionaba á los aficionados de esta córte 
y.’®®?, privó hace dos años de su agradable presencia’ 
dirigiéndose á la capital del mundo músico , á la encan- 

para seguir las huellas de la incompara­
ble Malibran, y de otras tantas españolas como han bri 
liado ei la difícil carrera del canto, ha terminado sus 
prirneros estudios, y en este carnaval hace su primera 
salida al teatro. Ajustida para el do Piacenza , desem­
peñara la parte de Ida en las Prisiones de Edimburgo. 
Nosotros hemos tenido el gusto de oirla cantar esa mis­
ma partitura al (liano en Milán, y creemos que muy 
aP ’re're tendremos ocasión dé anunciar al publico de 
Madrid, el triunfo obtenido en Italia por tan aprecia- 
blc compatriota. *

Lnanuc. Los periodicos italianos dicen, que con- 
inuaiido la enfermedad de nuestro compatriota el cé- 

e® 8« lugar á Verona un tal 
áífirín^^’í i’ ^^"‘7®®^ ®®S®’'®S que los Veroneses 

‘‘ ®®"?'”® ’ f®®''® ^'^1 motivo que tan 
inste ha si lo para lodos nosotros. No» complacemos 
ÍSrShU f parl'C Jares, que restablecido el
apreuidble tenor de sus dolencias, piensa venir á Madjid 
donde permanecerá hasta el setiembre próximo • época 
en que ha de ¡lasar á cuplir su contrata á París ’No du 
fiamos que las empresas de ópera aprovecharán esta 
casion, para que de nuevo podames admirar la hermo 

« I compatriota, y creemos que la empre- 
P®"‘*^‘*® y® ®® proporcionarle ese 

rar á M “ ‘’®* joven tenor le permite reempla­zar a Moriani, que terminará su ajuste en este mL 

lú/vmíiezSn’í®" ‘’^P^”® ‘1“® ®’ ®®’®’’'‘® pianista ha- 
bia .empezado a poner en música el Sardanánalo de 
^^Pi’ a^'^ testo francés. Pero como no sirve para esto 
ni la traducción de Pichot, ni la de Laroche , porque 
ha de ser en verso, hay que hacer estos aun, y en

esle caso se cumplen las palabras de Castí, cuando di­
jo. / lima la música, e poi le parole. ¡Bueno vá!

^® llama el tenor nueva- 
ai íontrí 4 ® y pertenecía

sido asa' reliar cantantes. En sus tiempos , ha 
en noli» afamados negociantes
íh b!v P®®’’®, Víreles que ha producido la Ita- 
nuA “® ^“^ fondos no van muy corrienfes y 
Santal empeñados aquí y allá , no
□ • ®^®7^®%9®®'’enfie s. E. ¡Veremos
([ue tai safe 1/ signor Miraglia !

—'___  I p notici.ls locales.
Ptgnatelli di Stróngoli Pacifico. Una princesa nano I sp m,7®‘'^ ®®U" periódico de esta córte 

i^í^í roïïs;ï.rfs^,j^ as îK^M.»á’i"V<:^i“'“u^Xí 

la familia: el resto hacia de públU. y todoi quXoí baiaZ í¿nP ‘^'® ®® ®®«víte el era-
contentos de La función. A pesar de todo el drama se- I lid'ades M p ú 1 “^ ®.“‘A ®®*s«®ron , entre otras notabi

Comedias francesas. La mayor parte de las come- ha r^'íaSln ® ^-® ’“ ®?“® ^® Fueiicarral;
das que se representan actualmente en Italia son tía- fr i rpiíapínn ^- '^^^ “ un dependiente de nnes^
ducidas, y entre la Cateto de Scribe ll BMerd\mo!i i ’ “ ren o^cnamos fuese á adquirir al­
fid mismo autor, .Madamigela di Relle-lsle de Duin is’ die mi íl J'n? ’ ® ^^neroii La capa á sablazos. Acu- 
y otras (le varios aillo,-es , se entríue.wn aun coÍhÓ SeX ?6“®í’®r® ®“« cubas . conducidos por 
:;ji^¿^xx":-„jl±^"’' " "t" ^''™" 4»^"?!  ̂ i

ó/i irf.'imi gionii rfj Tar,¡iíalo ^'l'cssfí "pïrien mucha I cauîfV*''1 ''° 1«* V'slaóe la
ECU.C „ lea.™ a. la «..ç^^ cu «U,¿ ' Xj^’á^ía’ KmS’rt’j'^^’ÏÎTÆÎ'

despues de haber satisfecho cumplidamente á varios Jr ' “®''®“ ‘'? cuestiones, médicos le- I

------- .taT.us')“seo„”“ *» ‘‘"I ««rtl»»

ASMODEO. EÍ,^ÍÍ,“de La mañana en el salon de jurados i

- --elesala eaugea.
t iba I - I •’“’‘•‘®®c lifiy nuestro periódico que es- ! . ® V” ®®®“«® «« ®cni.as para los augustos in- 
Sí±®'' muy temprano/ nos ^““‘®® fi®® Francisco de Asis y don Enrique. ”
teres ^AZpnnP®"®í ®‘‘"J®"®®'’"'®®‘®^® ®“c®tros lee- Jeneficencia. La junta de beneficencia
Mmi nn'hnh í^'”®® 7®" ®^^®^ 'odos ! Si el señor í ‘1“®®“ las casas que están á su cargo
no hnhilrn 1-7® "°mbrad® ministro de Hacienda, ®®®“7lczca clases de música para que los desvalidos

stem ¿ h 7 “'® .®®®®®^“’’ ® P«l>«car mas bien e 2“!^'’®" 7 ’« ®‘'^cidad pública se instruyan S an
te Îo7Î(??ni ®«lnm¡fi.fid no hubiese aumen- • P*^®®’®®® «^e. |
Se dicho í ” ^®“"® ^.“® ^""®“®® ®® España, no hu- 
Piese dicho el señor ministro Mon que los senadorei «« cmw Zerriroí M l.iian-,, s sSeiMle X ench 

ahora 7®®‘’c®s no nosveríamos-
7p ? necesidad de abandonarlo todo , para no mo 
ri nos de sed en el caramanchón. Cuando XlvïS îeî 
Libano, los paisanos del señor Mon, dirXs ako ¿obre 
éajaTSa'ter'tT’ ®““3,®® quedemos sin agua ni

H Porfiepr®nto el señor Justi
^nrem^oi^-^ mfis decente, por-
íítálwnní 7“”®"® ®®s traía el agua diariamiote
oueS í hJvnP’^^®® ‘® cno’quier modo; pero hoy 
cosa^’l^ PT ^?® ®^®*® '^ •o® municipales, no es 
®^®J^JÍn®cJostmajas en una miserable boórdilla.

í íi Cúm’imcado. ¿ A quien toca la responsabilidad de 
^æ’^®” ‘^ ’“'"‘po la señal de fuego’ 

Si la autoridad política teme que se abuse de las canina’- 
leí ?“*’-1'I' "“^"“^^ ‘^ ^2*^ agentes de protección y

3 ^í’ '‘'■^ P“'’‘'‘ ‘^"" ^''Sæ* ^''“’ ^^^ convenientes 
oniA 1 ’*• ‘í“® *’®^®’‘ s® sacrifica a un miedo ridi-
Jri y las propiedades de los habitantes de Ma-
«Jrid. Sea cuahpiiera la respuesta que se den ¿i estai 

nos relevaremos de responsabilidad 
“ T ^æ’^® fi®® sepan combinar la 

duaí v VI‘^‘'’"í público con la seguridad indivi • 
final j la protección de las propiedades

CHISMOGRAFIA.
empresa PERIODÍSTICA. Se nosW® ^'''^ fiespues de estar impresos los prospec- 

Htute P®”®^*®® ^®® s® •«•>•« anunciadi coíi el 
H'® ®-»^j Efifi OE EAS provincias , (Icspues (le haberse 
( epositeíjo en el Banco la cantidad que La ley exije 

todos los requisitos necesarios , ha naufragado el pen­
samiento de publicar el nuevo periódico.

Observaciones meteorológicas pe ayer.

Ayer abandonaron los aguadores las fuentes púhli 
® ‘V vecindario de un artículo tan ?nd¡s- 

p nsable como el agua i el motivo que para esto ole 
gaban era, el que la contribución que se les habia im 
S "."’ ,“^’»- y <"“ "» l>'■‘li™'io ¿lis a X 'Te' 
Z „'" “ >1« abandonar su oncio hasta
fi®® ®® «.® modificase la cuota que se les axigia

El vecindario de Madrid se lA visto durante el dia 
un grave cuidado , pues los males que de ladefpr- 

minacion de los aguadores podían seguirse no deiabaii
T®^®^ «perakan^que la autSd

?‘‘V’‘’®=^,fi®®.'fisertamos á continuación, y cuyo 
contenido ha calmado la ansiedad jiública ^
¡unto jefe PolíUco se situaronStería de H r r ^p®®’ Pífi“.et<« d® caballería é 

nei de los ®® cumpliesen las disposicio-ne.de lo. dos bandos, que a continuamos insertamos-
BANDOS.

el (fia’dŸTovTu abandonado en
(lia de hoy las fuentes publicas , queriendo noner a" "" T?*®^® á J^ población, y b’uAandX provt 

testos municipal, valiéndose di pre-
nsti'adoï^n d.í’r ® 76““ ‘“•®^® '’®®^® justificarse, 

instij,a(ios sm duda por los enemigas del renoso núbli “ir “Site" pí;
» ¿ M*. primer deber es conservarle á to-

río 7«®’ ^‘’^®fi®fi*z3ndo al mismo tiempo al vecinda- 
n ''®®®*'^”‘i® P^r toJos medios de que puedo dispo-

tain^emn "'' a®®®‘‘‘*® ®®“ ®> Lxcino. ayun-

1 limera. Todos los aguadores que á las doce de «vmVK“V® V P**®*®®*®*^® ® servir sus res- 
deeu I ’ ®®toufiera que las renuncian , y serán declaradla vacantes, sin perjuicio de las demas provi­
dencias a que su desobediencia diere lugar.
niñ7ln-Ha' i ^®® señores tenientes d» alcalde , acora 
panados de doa señores regidores , y de los individuos

?os de mí A ’ ®9.s®® respectivos distri-
^® preste el ausílio competente á todos 

®’‘}Sfi®í*®r®s y demas personas que quieran llenar en 
o imn" ®=^ ’ P«-®W«le»ea el caso de que aSo s. 
•«impida y dictando las demas providencias Vue en 
su buen juicio consideren oportunas. ^ 
toda^íÍ^nuón^*'’^ ®* vecinJario pueda surtirse de 
toda el agua que necesite para sus atencicnos circu 
1T"»'•’?*’ ^^^^^^ •®® calles de Madrid los carros’del ex- 
bas delí^f ®y“®t®®“‘enlo, conduciendo las mismas cu> 
lo í“®"‘®®. ®““ ®* ®^®o corre*pondieute, y todos

P''®vcerse gratuitamente
si^s dTcaÆ “ ^1'’^’^®-

Cuarta. Con el mismo objeto se hallarán en las fuen- 
es los dependientes de todos los ramos de la adminis- 
KstTSiT^’ ^“"“''S^^®® ^*® conducir el agua á 
as casas le los vecinos que la pidan , sin rccibír es­

tipendio alguno por este servicio,
Quinta. Se autoriza para llevar agua á cuant is nnr 

pTrTresDoídeíd" PT"*®"^^® ""® «’‘’“"^^ suficiente 
para lesponder de su buena conducta y deque puedan 
entregárseles las cubas. Los que ,|uicrau £ S1^ est" 
concesión comparecerán ante los señorer tenientes da alcalde de cada distrito facultados para otoXlt í 
SdStiSM ?'h "^"’ “”’ '” ‘''l>®“>l¡«»¿ «le M’^ 
una Ja » - *^ iDisma ocupacioii, llevarán consigo
“"® ®®“\®®sejia que jes será entregada en el acto de 
concederles la referida autorización y consistir;i en 
ienuJimo aíuní ^* ^j”® ‘í ®®®''®S‘'®æ'ùo ó del exce- 
vos sè^retarioÎTæ-
tizaj su fidelidad '"'"'^"^'^ ^’^"^ credencial para garan- 
cia^Sr® ®' P®’^'^®® P"a suinteligen-
sakr^SJ.Í^ que la autoridad municipal, intere- 
na clase do » r ®” ^^ tranquilidad, no escusaní ningu- L^nn^u ^^ para procurarla y para evitar en

e ’^abitantes de la corte carezcan del
^^ necesiten. Madrd 3 de enero de 1846 —El 

cretS ^^ -JOSE Moreno Elorza, se-

‘''’fX"gñiSr“'°“ ’““’"‘' '<1'=« «>«nl«¡l«l«

Todas las personas que quieran surtir de a^ua á 
los vecinos de esta capital , se presentarán á los se 
nore» tenientes de alcalde , quienes les concederán la 
competente autorización, y les proveerán de unacon- 
va'hV '^^'"‘^ 'P^® ^®®" «fimifidos en las casas retribu- 

® diarios. Madrid 3 de eneró de 1846.
El A. corregidor , Marque.? de Peñaflorida

Mas sobre iNCE.\nios.
Profunda impresión ha hecho en nosotros la leetnri 

de un comunicado que se nos ha dirijido v no inserta­
mos por su mucha estension. De él se deduce que la 
fabrica de cartón que consumieron las llamas hace pocos 
«lias en la calle del Piamonte, debió ser reducida áíeíi 
zas a la negativa de la parroquia á dar la señal de fue^o 
sin permiso de la autoridad. Del documento en cuestión 
toríX®"^^ también la necesiflad cada dia mas peren- 
aqi las n"® ® ^®® compañías de bomberos. Hó 
aqulas breves reíle.xioiies que nos sugiere la lectura de

Cupones no llamados a capitalizar.
1.000,000 24 1(4 1 marzo v.

CAMBIOS.

Sábado 3 de enero de 1846. 
TITULOS PEL 3 POR 100.

1.000,000 35 1(8 3 feb V
.2,000,000 35 4(8 30 d v‘
1-000,000 35 7(3 30 c. v.*
3 000,000 36 30 cL f
1.4 00,000 35 5(8 30 d. v.
1.000,000 35 5(8 60 id
1.000,000 35 5(8 60 id’
1.000,000 35 5(8 60 id
1.000,000 35 1(2 50 id'
1.000,000 35 5(8 58 id.
6.000,000 35 7(18 60

19.400,000

Londres íi 90 dias 36 í[2 i 
Paris id. 15 lib. 19 s.
-Alicante par.
Barcelona 1/2 b.
Bilbao (/2 b. pap.
Cádiz 1/2 b. pap.
Cor uña 1/4 b.

Descuento de letras al

1. Granada 3/8 d. d. 
Málaga 1/4 b. 
Santander 1/4 b. 
Santiago 3/8 d. 
Sevilla 1/2 b. 
Valencia 1/4 b. 
Zaragoza par.

6 por 100 al año.

PRECIOS EN EL MERCADO DEAYER.

Trigo de 27 á 32 1(2 rs. fanega. 
Cebada de 16 á 17 id.
Algarrobas de 20 á 21 id 
Aceite de 50 á 52 rs. arroba, 
jdetníiltrado á 58.

diario de anuncios.

Al Publico.
^“® “O se publica en Madiid ningún periódico político , recibirán los 

^~l un suplemento , donde 
Jas noticias correspondientes al 

misino día, y un numero considerable de anun­
cios de todas especies. El deseo de comunicar á 

^“^^"^ ’®® noticias con la perento- 
uedadque le hemos ofrecido, y la necesidad de 
camplii con las uifinitas personas que, sabiendo 
la gran circulación de nuestro periódico, lo pre­
fieren a otros como órgano de publicidad, nos ha 
obligado a introducir esta mejora importante.

Hasta ahora, casi todas las personas que te­
nían que dirijirse al público para anunciarle ako 
de su conveniencia , se servían del Diario de Ma- 
tí? <íZ, porque era indudablemente el que tenia 

asciiculaeion dentro de la capital. Pero desde 
la aparición de nuestro periódico han varia­
do completamente las circunstancias : ya el 
Diario de itíadrid que tiene un número de 

leído de los otros periódicos, tiene sin em­
bargo una tercera parte menos que el 
Universal solamente en Madrid. Nuestra ti­
rada de la edición de Madrid sube de nueve ! 
resmas dianas, y sin embargo, en ninguno de 
estos días últimos han bajado de 200 las sus 
criciones admitidas para la capital; de modo 
que puede calcularse que para fin de enero pa­
saran de cinco mil nuestros suscritores en esta 
corte.

Como nuestro periódico no ha empezado á 
circularen las provincias, sino algunos dias des­
pues que en Madrid, hasta ahora no hemos po­
dido tener noticia de la acogida que el público le 
ha dispensado en ellas. Pero las cartas de nuestros 
corresponsales prueban que no nos habíamos enea- 
nado en nuestras esperanzas, pues que en laspro- 

í/n/yerseZ el mismo éxito que 
en Madrid. De modo que puedeya asegurarse que 
nuestro periódico, no solamente es ya hoy el 
de mas circulación en toda España, sino que

denlpo de muy poco tendrá por lo menos' 
Pn”JS ‘*“®®* Pe'-iotJico mas i¿i> 
Ln este supuesto creemos haber nronn®'

y a» comercio, un Va¿^ 
publicidad útilísimo c igual ó muv 
a los que tienen en otros paises mas^ade2í 
que el nuestro. Los anuncios qíe se pubH^. 
tu el piiver.sal tendrán por cons¡<m¡enfe nn?^ 
culac.on como no puede proporcioiLíle n ^ 
o fio peiiódico. No hace masquecuatro dias^' 
S'V T ^ suscriciones de l^s pí^í 
niiPcV que doce de publica!'
nuesti o periodico, y ya nos vemos precisado 
imprimir 10,000 ejemplares diarios^CalcuIai 
que cada ejemplar no es leído sino por cinco í 
sonas, que es un cálculo bastante rnoderado ^Í 
sultaquepor lo menos 50,000 personas Iceó ' 
anuncios del Universal. Para qSe „uZw lí 
toies puedan formar idea de la ventaja oup ' 
n/??® nos bastará decir que'¡
dri'/^v ^ ^^«¿’o-s circula únicamente en Ma 
dobló n anuncios cuestan mucho mas Í 
uoble que los nuestros. ‘'*1

(■«ulas^dii?’® ®"‘ P**®’®®® •'’®s esmeraldas 
enwrïdo '■"^'^^- S« suplica al que 1 o L

I cacion. rado, quien dara una gratis

C2®L^D~FÍLWT1<OPICA MATRITE’ÑSFTTh' 
0.a furacton y socorro pecuniario de enfermos ^^^ 

.sla sociedad , que entra en sus cuatro años de exi- 
tencia, cuenta hoy con mas de 3,000 suscritores "' 

A ® J^S 'imento. Pueden pertenecer á i sociedad todos los habitantes de esta córte de ímbÍ 
[ sexos , con tal que gocen de salud al tiempo de hacer i 

«uscncion. *
Art 9. ® La cuota men.sual es de cuatro reales nnr 

suscritor, y ( os reales para los criadoi solteros.
, ^'■L ‘®- , 7 suscritores tienen derecho en el casn 

de enferincda,l a la asistencia de uno ó varios médico?, 
la sociedad, a los medicamentos y baños necesario! 
para su curación , y al socorro de cuatro reales diS 
en el easo (le que la enfermedad les impida ejeX 2 
profesión , oficio , etc. * su

y madre sean suscritores 
sus hijos domiciliados con ellos recibirán gratuitainenfp 
los mismos auxilios hasta la edad de 15 años.

Art. 14. Se considera como escepcional el estada 
de prenez, y para recibir las ventajas de la compañ a 
sera necesario que las mujeres ques¿ hallen en aque Á.’ 
lado abonen la cantidad de 50 rs. en diferentes nl-Sn 
pero (le moi oque a La época de su alumbrara en oX’ 
de devengada toda la cantidad. •

Art. 16. Todos los (lias á las horas niip

T A SOCIEDAD DE FOMENTO INDUSTRIAL Y MER 
I n presentación en metálico sin nece
I Í ? ®®*‘P®«'‘^ ’ ^®fi®® •«’ cupones vencido» de títii- 
I los del 3 por too que. se le presenten con el solo 

descuento de una moderada comisión que será menor 
sado ‘^® ®”®^ presente el inicíe.

En su caja social calle Mayor, núm. f , cuarto 
I principal , casa nuera de Cordero.

//RAN WALS DE LA LOCURA. BAILADO EN LA 
yE.smeralda con eslraorduiario aplauso; porMme. Gui 
Stephan v Mr. PetitJ’as ; se vende á 6 rs. en Madrid 
almacén de música de Garrafa, calle del Príncipe n ’ 
mero 15. * ’

En el mismo almacén se hallan las óperas 
ni , Lombarili Nabuco. Due Foscari de Vendi Lucía 
Lucrecia , Linda , Torcuata y Belisario de DÓn'wt ? 
Ipuritani. Beatrice y Norma de Bellini, La Safo de Pa 
cini y el Temiílario de Nicolai para piano á cuatro raa 
nos , piano solo , canto y en cuarteto de dos violines 
viola y violoncelo y de cuarteto de flauta. También Inr 
de venta pianos ingleses y alemanes.

El ANCORA,.SOQíEDAILDL seguros MiMWrrwesu- 
terrestres y de incendios.—Su capital social es de 
cien millones de reales vellón representado por 25 ooo 

acciones de á 4000 reales cada una.
JuaTAPE GOBIERNO PE LA COMPAÑIA. ScÚOreS D. EoC- 

mindeLasala; D. Mateo de Murga; D. José Cano Sainz- 
Don Francisco Recur; D. Nazario Carriquiri- D Pabló 
Collado; D. Antonio Felipe González; D. Francisco Ja­
vier de Albert; D. Francisco de las Barcenas- D Juan Al­
berto Casares; D. Gonzalo Joséde Vilches; D. Juan Man - 
zanedo.

Director. El Exemo. Sr. D. Manuel Cantero
Subdirector. El Sr. D. Blas Quintana d«l Acebo
La compañía e»ta (lefinitivamenle constituida por es­

critura otorgada en 10 del pasado mes de diciembre ante 
el escribano D. José de Celis Ruiz, y aprobada por el tri­
bunal de comercio. El reparfiraientodelas acciones sella­
rá por la Junta de gobierno el 15 de enero corriente Los 
estatutos están impresos y se entregarán á los señores 
suscrilorcs.

En la calle de Carretas núm. 8. cuarto principal e» 
t in establecidas las oficipa». ‘ ‘

Permuta.-Un empleado que sirve en Granada uw 
destino dependiente del ministerio de Hacienda do­
tado con el sueldo anual y no sujetó á prestar fianzas 

desea permutar con un comisario de guerra de cual­
quiera de las tres clases á que estos señores nertenecen 
Si alguno de lo» mismos quisiere, puede diriiirse cotí 
sus avisos y proposiciones de convenio á D Andrés. 
Rodriguez Velez, procurador de los tribunate’s de est i 
córte, que vive en la calle de la Almudena, n im 121 
cuarto segundo; autorizado eoinpetenteraente para el ar­
reglo de Ia permuta.

I®ríiicípc.
A las cuatro y media déla tarde.

1.® Sinfonía.
2.* EL REY Y EL AVENTURERO, comedia en cinco 

actos.
3." Atendida la estension de la comedia , terminará 

el espectáculo con la Jota de Cuákeros, bailada por ic 
niños, discípulos de don Angel Estrella.

A las siete de la noche.
Función 19 de abono.

1.“ Sinfonía.
2.® Tercera representación de la aplaudida comedia 

onTi’ «trenada el dia de Noche Buena.'
en el teatro del Ciroo tituiada

LA MODISTA ALFEREZ.
3.® Las mollares.

La graciosa (lioza en un acto, titulada 
LA BARBERA DEL ESCORIAL.

Sinfonía característica de bailes nacionales.
Terminará el esiiectáculo con el sainete niiert» 

escrito por D. Mariano Fernandez , titulado ’
D. GURRUMINO O LOS MAGNETíZADORESl

Variedades.
A las cuatro de la tarde.

EL CORSARIO, 
drama en cinco acto.?, baile y saínete.

A las ocho de la noche.
La comedia cn cinco actos, titulada

EL AMBICIOSO O LA DIMISION DE UN MINISTRO 
el Jaleo de Jerez y sainete. NISTRO,

ïnsiituto.
A las cuatro y media de la tarde.

1 .* Sinfonía.
2 ." EE GUARDABOSQUE.
3 .* La muñeira.
*A ^^^^ nadie es DICHOSO.

A las ooho de la noche.
í." Sinfonía.

carambolI'' “'^ ®'*“°« ° acertar POR

3 .” Baile.
4 .' LA TAHONA , tonadilla.
5 .“ Sainete.


